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JUBILEO PONTIFICIO.

OFRENDAS A PIO IX.

S u m a  anterior  H . 623
D. Mariano Azagra............................  20
I). José Gapdevila, Párroco de C arm e. 20
D.is suscritores de El Pessaviesio Esp.s-

s.iL, V iilaverde............................... 8
I n católico..........................................  ~
1). Salvador Toijeiro. Santa C ristina de

Monlelengo......................................  10
1) Miguel Fernandez y  Silva, Párroco

de M irabel........................................ 20
D Francisco Fernandez y Silva, cató li­

co, apostólico, rom ano................  2
D. Sebastian Fernandez Recio, id ., id ..

iilem   2
|i. Si.vto Feroandoz Recio, id ., id .,  id . 2
Doña Juana Fernandez Recio, id ., id ., id . 2
D. Francisco Fernandez Recio, id ., id .,

í d e m .................................................  2

Total I I  726

(S iyue  abierta la. suscricion hasta el 31 de M ayo.)

CÓRTES.
SEÑA D».

E xtracto  oficial de la  sesión celebrada el dia  10 
de .Mayo de 1871.

PRLSinF.SCIA DEL EXCMO. SR. D. FR.AVCISCO SANTA CRC7.

Abierta la se.sion á las dos y  m edia, y  leida el acta 
de la an terio r, fué aprobada.

ÓKDEN DEL DIA.

El señor PRESIDENTE: Discusión de los d ictám e­
nes do la comisión de actas que  quedaron  sobre la 
mesa en la .sesión an terio r.

Continúa el debate pendiente sobre el dictám en 
de la comisión relativo al proyecto de contestación 
al discurso  de la Corona.

El señor m arqués de BARZANALLANA: Señores 
senadores: ayer, contra m i propósito, ocupé d em a­
siado vuestra a ten c ió n ; pero las graves cuestiones 
que  no podia ménos de tra ta r  exigían algún desar­
rollo, á pesar del ligerisim o que yo las di. Recordará 
el Senado que consideré cuál e ra  la situación mo­
ral y po itica del pais, para veo ir después á deducir 
que bajo el punto do vista de la libertad  no h ab ia - 
mos conseguido ventaja m ateria l, de modo que si el 
pueblo español no era m ás libro, tam poco era más 
rico.

Para exam inar la situación financiera , em pecé 
exam inando y  com parando la naturaleza de  los g as­
tos iiü rd eparlam en losm m isieria les.y  después de ha­
ber .ii.h o  algo d é los m inisterios de Estado y Gracia y 
Justicia, hice algunas observaciones sobre la s i tu a ­
ción de los espiritus en nuestro pais, y  contradijo 
las ideas do los que han creido im posible herm anar 
los senliu iiiiitos religiosos con la instrucción  de las 
masas.

Con esto motivo decia yo que era verdaderam ente  
adm irable el espectáculo que la España de p rin c i­
pios del siglo XVill habia presentado en el m undo, 
luchando con un vigor verdaderam ente  poco visto 
en la guerra  de sucesión: y si de esta g u erra  pasa­
mos á !a de la Independencia , las razones que yo 
Cimiti adquieren  doble fuerza. Esta g uerra  ha sido 
presentada por los que pretenden arrogarse el titulo 
de liberales, como la espresion de un sentim iento 
liberal, y yo creo que lo que  hubo  allí fuó una gran 
explosión de todos los sentim ientos é ideas que ha­
blan constituido la vida m oral de esta sociedad. De 
todo esto se deduce cuán infundado e s  el m iedo que 
los hom bres que de libei-aics se precian tienen de 
que cuando se da gran desarrollo al s-n tim icn to  re ­
ligioso se d ’bilile el de la in te 'igen . ia y cl vigor mo­
ral en quo se asient.s la indepeadencia  y  la libertad 
política de las naciones; y  se deduce adem ás que 
'«8 hombres conservadores obram os con verdadeia  
prudencia cuando se dió la ley de instrucción p ú b li­
ca, en quo se dió al Clero la in tervención  ju s ta  quo 
debía tener.

Si de los intereses morales pasamos á  los m a te ­
riales, verem os que en nuestro  tiem po se hicieron 
economías en el ram o de Fom ento; pero no en los 
ramos reproductivos, sino en el per.sonal.

He dicho en otros tiem pos, tra tan  lose de los pre­
supuestos de G uerra y M arina, que es casi im posi­
ble que un pueblo lleve á la vez u n  g ran  dcsarr.-llo 
á las fuerzas te rn  sircs y m aritim as No hay  en E u­
ropa más que dos naciones que hayan podido resol­
ve r este problem a: Francia é Ing laterra . ¿Que liacer 
en  esta situación? Ver si era posible d ism inu ir los 
gastos del ejercito de tie rra. No pudim os liaeer esto; 
pero cou la organización que dimos á ciertos se rv i­
cios, y la escaia de ascensos, sentam os una base de 
econom ía par.a cl porvenir. A est.? sistem a lo ha r e ­
em plazado un  aum ento  enorm e en et núm ero de 
oficiales de reem plazo y en el estado m ayor general, 
q u e  ha ocasionado m ayores gastos.

En .Marina es donde será más posible in troducir 
el escalpelo de que ayer os hablaba; y si llfga la oca­
sión, que lo dudo , en e.sta legislatura, de d iscu tir el 
p resupuesto , expondré las conNÍderacioiiCS conve­
nien tes, que creo tendrán  la op-.rluna acogida en el 
Senado. Yo patentizaré cuán  absurda es la organi­
zación de la m arina  española, y cuán inm ensam ente 
costosa.

Después de esto no queda m ás que  U ltram ar; y 
sobro esto no puedo m enos de decir que  el sistem a 
que elli se ha seguido ha ido dando por resultado 
acrecer m ucho los gasto.» de la adm in istración , so­
bre lodo en Cuba. Se habían em pezado á  hácer a l ­
gunas m idificaciones, in troduciéndose un sistem a 
económico que ha sido juzgado coa verdadera  in ju s­
ticia: el ensayo no fué feúz, pero tam poco ha tenido 
más fo riu n j la revolución; al con trario , ha encon­
trado allí una cau.’a de g.istos enorm e?, y no creo 
exageiado decir que en parte  han con tribu ido  á la 
s itu ac iiu  actual de aquellas po.sesiones los sen li-  
mientüs revolucionarios que en España aparecieron 

una época dada.
Pero sea de esto lo que qu iera , ¿qué es lo que h i­

cimos nosotros para h g ra ru n a  reducción en los gas­
tos de nuestras colonias? Nosotros procuram os e s ­
tablecer relaciones am istosas haciendo la paz con la 
'■«pública del Perú El m inisterio  m oderado de que 
Yo formé parte  se encontró  con una guerra  que no 
babia provocado, y se hizo un tra tado  de paz que 
«acguró á la España una indem nización de 60 m illo- 
"«s de reales.

Encontram os la cuestión de Santo D om ingo, y  
«spues de largas deliberaciones nos persuadim os de 

fiho no ora posible la posesión de esa isla sin sac ri- 
■tcar du ran te  u n  largo período grandes sum as, de 

que no podia desprenderse el Tesoro español, y

m uchos m illares de anim osos soldados de nuestro  
ejército , proponiendo en  su  consecuencia á ias Cór­
tes el abandono de Santo Domingo. Tengo la convic­
ción d e q u e  la posteridad d irá  quo aquel Gabinete 
oliró con verdadero y levantado patriotism o.

En todos los grandes ram os de la adm inistración  
procuram os hacer todas las econom ías posibles. ¿Y 
se ha hecho lo m ismo por los hom bres que  de una 
m anera  tan  acerba nos lian calificado? Lo abandono 
al ju ic io  de los que me escuchan ¿Qué se ha hecho 
por los hom bres de la cevoUioion en m ateria  de in ­
greso'-? .Vhandonar los bueno.» princip ios, de lo que 
ha re.sultado la pérdida de los recursos con quo et 
Tesoro con taba, y que ha sido imposible reem plazar 
con nuevos tribu tos. Hijos de una escuela que t ie n ­
de á que la H acen d a  descanse sobre la base de la 
contribución d irec ta , si no exclusiva, al ménos p rin ­
c ipalm ente , princip iaron por su p rim ir la c o n trib u ­
ción de consum os; se decia que esa con tribución , 
haciendo más difícil la vi.la del obrero , destru ía  la 
producción, y  por otra parte  recaía de una m anera 
despropurcinnada re la tivam en te  á la riqueza; ilusión 
que DO me explico, señores, en hom bres de  e n te n ­
d im ien to , y  que  solo pu de com prenderse  viendo 
hasta qué  punto a rra s tra  la pasión poUiica á los 
horab ícs de razón m ás c lara é instrucción  m ás ex - 
ten«a.

G u ilqu iera  que sea la forma de un im p u esto , ¿no 
viene á ser una contribuci.on de consum os? Segura- 
m tote que si; pues un im puesto que afecte á la pro­
piedad, v endrá  á au m en ta r proporcional m ente el 
precio de los objetos sobre que  recaiga la co n trib u ­
ción. ¿ l’or lu é , pues, ese ódio á la con tribución  de 
consum os, considerándola como im popular? Si lo era, 
¿ p o rq u é  se deja á las m unicipalidades la facul'.aS de 
poder a p e la rá  ella? Tan c ierto  es, señores, que  .no es 
im p o p u 'a r esa contribución en nuestra  pátria , que 
yo con un sim ple decreto  pude volver á  re s tab lec e r­
la en el año do 1837, sin que tu v ie ra  la m ás m ínim a 
dificultad.

La establecí con talos condiciones, que es im posi­
ble haya nada más adelante en  solicitud  verdadera y 
paternal en  favor de los co n tribuyen tes, pue.s se po­
dia pagar cl im puesto aun  despucs do realizar p ir te  
de los m edios obtenidos por la venta . Después de 
largos estudios he llegado á convencerm e do que si 
hay algún im puesto ba.sado sobro  bases populares, 
favor.ible al desarrollo de la ind u stria  de los que  tra ­
fican en  los objetos que á osa con tribución  están  su ­
jetos, es el de consum os, tal cual yo la acepté. Si era 
susceptible de algunas reform as, podían haberse  he­
d ió , para obtener en este  punto  todo lo m ás que es 
dable conseguir.

¿C'.n qué se reem plazó? con un im puesto  im popu­
lar é in justo , que no ?e ha realizado, lo que seg u ­
ram ente  no habría sucedido á no h ab er sido ese im ­
puesto equita tivo; porque yo no puedo acep ta r la 
idea de que  bajo ese punto  de v ista nuestro  país es 
ingobernab 'e, pues tendríam os que  desesperar del 
porvenir de nuestra  pá tria , y prefiero c ree r que  el 
señor m inisiro  que acudió á ese m edio erró  rad ical­
m ente.

Del estabiocim i’.nlo de ese im puesto  ha resultado 
quo los pueblo.» infelices que  no lian pudido re sistir 
á la presión do la adniiu istracion  lo han pasado más 
ó m enos b ien , y  las pob'aciones g randes no le han 
satisfecho; siendo una do las consecuencias de  esa 
desigualdad, que se vaya difundiendo por el país un  
ódio pocoiuteligeiito hácia las g randes ciudades, y 
en especial hácia l.i capital de la m onarqu ía, que 
puede ser un m anantial do grandes pertu rbaciones, 
porque auraontando ese antagonism o entro  los cam ­
pos y las ciudades, podrán u tilizarse de él los p a r ti­
d o s, lastim ándose hondam ente los in tereses del 
país. Dentro de puco, si las cosas siguen como van, 
nos vamos á en co n trar con dos grandes partidos ; el 
uno represen tando  las aspiraciones de las ciurlades, 
el otro representando los sen tim ien tos de los cam  
pos; y el cam po liberal y el tradicionalista  vendrán 
á luchar en una do esas guerras horrib les que re ­
su ltan  cuando se ponen frente á frente in tereses que 
no se ha sabido arm onizar.

Se ha suprim ido el estanco de la sai, q u e  produ­
cía líquidos para el Tes >ro 80 ú 82 m illones, á p re ­
texto de favorecer los in tereses del pueblo y de las 
ciases m ás desvalidas; pero no hay que exagerar, 
pues en  readdad ha sido insignificante la d ism inu­
ción del gasto que ha resultado eu ias familias por 
la supresión de ese im puesto. Esto sin co n ta r con 
que  desde el m om ento que el precio de la sal ha 
bajado, el capital productivo de las salinas puestas 
en venta es m enor, adem ás do transito rio , y  que no 
lia de poder rcempUiz .ise  esa con tribución  por n in ­
gún dorecbo que  se im ponga por expendicion ó su b ­
sidio.

Yo bien sé lo que  se ha dicho sobre este punto . Se 
ha indicado que  la sal era el azúcar del pobre , quo 
la necesita para vigr.riz.ar su sangre, y una porcina 
do cosas m ás, que hasta c ierto  punto  pueden tener 
alguna fuerza, pero qua  no pueden ser una razón en 
un  p.iís que viene trasto rnando  su sistem a de Ha­
cienda para su p rim ir esa contribución sin tener otra 
con que reem plazarla. Yo hice lo qiio en este punto  
dehia hacerse, que fuó estab lecer un  m ínim um  de 
recargo, para pouer coto á las tendencias abusivas ó 
in justas qne hsbia de reca rg ar este a rticulo , espe­
cialm ente en algunas provineias.

N.) qu iero  b ab la rd e  o tras con tribuciones que  tam ­
bién fueron supriraida.s, porque eran  poco im p o r­
tan tes, y no podia eso p roducir un  gran desnivel en 
la Hacienda. Basta lo dicho para que se com prenda 
que habiendo di-m iniiido  no tab 'em enie los ingresos 
sin d ism inu ir los gastos, era imposible ir cam inando 
á la o iv 'k ic ion  que  todos deseam os.

Todo el m undo habla en España de los cesantes, 
diciéndose sobre esto u n a  poroion de vulgaridades, 
que  prueban el poco eslu  lio que sobre esta m ateria  
se ha-.e aqui: esas clases, sin  duda a lguna, son en 
España, proporcionatm ente á lo que son en otros 
países, una carga grave y pesada; ¿pero qué  propor- 
c iin  guardan en la cuota total do ios gastos?¿Y qué 
es lo que se ha hecho con ellas? En p rim er lugar, se 
les ha cercenado una parte d:- su» haberes, d ictando 
m edidas que  han trastornado todas las clasificacio­
nes. Y, señores, ¿era esto p ru den te , equitativo  ni 
ju sto , cuando después de todo, lo que en  realidad 
rep re 'c n ta n  los cesantes es el partido  caído? No he­
mos heobo DO'íolrüS eso.

Se ha ex gido el ju ram en to , que  no es m ás que 
una especie de to rtu ra  para las alm as nob 'es y  lea­
les, á qu ien rs  se coloca en la necesidad de  fallar tal 
vez á lo que cii lo ,in tim o de su conciencia conside­
ran ju sto , ó de quedarse sin la jubilación ó cesantía 
que les es indispensable para su  subs stencia y  la do 
su  familia Pues q ué , el hom bre que por haber s e r ­
vido honradam  tote á la nación du ran te  tre in ta  ó 
tre in ta  y cinco años ha llegado á ad q u irir  uu capital 
moral cuyo rédito  m aterial se llama jubilación  ó ce­
san tía , ¿no tiene un derecho perfecto á esa re tr ib u ­
c ión , que represen ta  derechos adquiridos con a n te ­
rio ridad  á la ley, con cuyos principios acaso no está 
conform e?

Una de dos: ó ese ju ram en to  no significa nada, y 
entonce» no sé para qué  se exige; ó ese ju ram ento

se exige á personas de quienes se espera que no es­
tén confjrines con el (lobierno ni con las doctrinas 
quo represen ta  , y  priVarles de esta m anera de la 
ju s ta  rem uneración  débi la á sus an terio res serv i­
cio,?, realizando de este modo algunas econom ías. ¿Y 
q ué  fru tóse  puede prom eter de esas m isérables eco­
nomías el hom bre de ótaro eu tend iin ien lo  y  da v a s ­
ta erudición?

Yo sé de alguna persona que no ha querido ju ra r . 
Su vida in tegérrim a 'y  las posiciones que ha a lcan ­
zado, en las que t e  ba podido npreoiar lo m ucho 
q ue  vale, le hacían digno de alguna consideración. 
Sin em bargo, esa persona, como olraa m uclias que 
conozco, se hallan en una situación que soportan 
d ignam ente .

Ahora bien, como no se han hecho grandes econo­
m ías; como lejos de au m en ta r  los ingresos se han 
m albaratado y  dism inuido, ha sido preciso buscar 
prestado para  vivir. Nos decía cl Sr. Ulloa quo 
ahora no estábam os sujetos á g en o v eses , como en 
los tiem pos ue Carlos V y Felipe IV. Cierto; ¿pero 
qué  im porta esto? Si no estam us sujetos á genove- 
ses, lo estam os á franceses, ingleses, holandp.ses, 
vizcaínos, catalanes ó cam eranos. Lo im portante 
aqui es que el d inero sa obtenga con m ejores co n d i- 
c ones, y p recisam ente no ha sucedido esto. Yo de 
mi sé decir que si alguna vez, y sobre lo io en los 
ú tiinos m inisterios d e q u e  formó parte  , tuve que 
su frir  las consecuencias de operaciones realizadas 
por mi antecesor, pronto allegué medios para l ib ra r­
me de la ex trem idad  á  que han llega.lo otros m in is­
tros de Hacienda. ¿Guando se han pagado por g ra n ­
des sum as in tereses de 14,.16, 18 y  hasta de 20 por 
100? Jam ás he tenido que pagar yo tan crecidos in ­
tereses V cuenta  que si yo estuviese anim ado de 
esos sentim ientos por lo.s cuales se ha juzgado á los 
hom bres de m is id eas, podría hacer cuentas que 
dem ostrarían  que  á algo más de 20 por 100 suben 
los in tereses de los préstam os que se tom an.

;,Y porqué hemos venido á esta extrem idad? Por 
o lio  grande e rro r de la revolución. Nosotros y los 
G bieriiús que nos habían precedido, veníam os ay u ­
dando en parte  al Tesoro con los recursos que nos 
pruporcionaba la Caja de Depósitos. Et m inistro  que 
sucedió m m ediataiucn te  al m ovim iento revoluciona­
rio , bquidó, según nos ha dirlio , esta Caja, conside­
rando esto hecho como un titulo de gloria: y, por el 
contrario , nada considero raiS funesto que eso, pues 
Id Caja de Depóritos no era  mas que  una verdadera  
caja nacional de ahorros. En las cajas de ahorros de 
Europa se obtienen los intereses para  los capitales 
quo en ella se depositan, por m edio de la adquisi­
ción de títulos dei Estado: pero como en España te ­
nemos poco crédito  por de.sgracia, no se ha  podido 
hacer esto, y las cajas de ahorros tienen un cam po 
lim itadísim o y  s í  ven en la necesidad de lim ita r el 
raáxim un de las im posiciones.

Pues b ien; aqu í la Caja de Depósitos no ora o tra 
cosa que una verdadera caja de ahorros que  llegó á 
in sp irar tal confianza, qne nadie tenia dílioullad en 
depositar allí sus capitales, que se hallaban a d ispo­
sición del Gobierno sin  mas que satisfacer un m o­
derado in te iés .

En cl medio da ten er una íe u d a  Rotante la mas ba­
ra ta  que se podia encontrar, á’o me encontró  los 
intereses de la Caja al 9 por 100, y  conseguí fijar o 
en un  7 y después en un 6 por iOO. Con esta red u c ­
ción de intereses, la cifra de las im posiciones en 
unos tre in ta  y U ntos m illones que pudieran  sa tisfa ­
cerse con ia cantidad que habia que  d a r de m enos 
po r los intereses.

El resultado que ha producido la liquidación de 
la Caja ha sido que los im ponentes han perdido, 
porque en cam bio de su  capital se les dió un  valor 
quo todavía no ha llegado al tipo por que  se les e n ­
tregó; habiendo perdido igualm ente cl Gobierno, 
por.|ue en vez de tener á su  üisposicíon u n  capital 
al 4 1)2, ü ó 6 por 100, lia tenido quo pagar el 12. 
26, 18 y 20 por 100. Tam bién ba sucedido con esa 
disposición adoptada respecto á  la Caja de Depósitos, 
que los apóstoles y  defensores de la dem ocracia han 
venido á favorecer los in tereses de la aristocracia 
del dinero, m ientras que los hom bres conservadores 
favüre.;íiimos m ás á las clases populares ó casi po­
bres. Con todo eso ha venido á producirse una baja 
en el capiial m oviliario del paí.s, y como co n se ru cn - 
cia de Cilo en el le rr ilo iia l; de suerte  que la riqueza 
ha sufrido una baja, á lo cual lian contribuido tam ­
bién las causas m orales, las perturbaciones y la fal­
ta de seguridad. Hemos venido, pue.s, los españoles 
á se r más pobres que ante.?.

Cuando en un pueblo cl in terés del d inero llega á 
se r exagerado, es claro indicio de que el capital no 
está seguro, v iniendo asi la paralización de los crp i- 
tales, y  con esto la del trabajo y  el m alestar general 
do todas las clases que de su trabajo  viven E slo es  
lo que ha sucedido en España, dándose el ejem plo 
de que el banco tenga 3.30 é 400 m illones en  cuentas 
corrien tes.

E ntre todas las libertades que se han querido lle­
v a r ade.anle, ha sido una de ellas la com ercial, hasta 
donde ha parecido posible, y á este fin se" han ba­
jado  los derechos de determ inados objetos. Yo estoy 
seguro que los resultados de esa m edida no Kan sa ­
tisfecho al señor m inistro  de Hacienda. Por de pronto 
habrá ocurrido  lo que acontece siem pre que se hace 
una rebaja de derechos en el arancel: que al p rin c i­
pio hay una exceoiva in troducción; jiero después 
esta cesa, y los derechos que se devengan dism inu­
yen. Esto no conduce al desarrollo do la producción, 
que  no es po.Nibie se verifique en uu pais donde el 
in terés del dinero va subiendo de una m anera d e ­
plorable. El m ayor beneficio que bajo el punto  de 
vista de la producción se puede hacer á un país, es 
la baja del ín te res , que no puede obtenerse cuando 
Sun p.i ’os los capitales en circulación . Pues bien: no 
es posib e que se desarro lle  la ind u stria , la ag ricu l­
tu ra  ni el com ercio, cuando la raayo .ia  de los cap i­
tales pueden obtener el 16 ó 18 por 100. fji riqueza 
pública no puede desarro larse así.

El oiro día nos decia el Sr. Figuerola que otros 
pueblos -e han encontrado en c ircunstancias pare­
cidas á ias en que  nos encontram os, y no solo han 
salido do esas dificultades, fino que han consegui­
do asent r  sobre sólidas bases su producción, r iq u e­
za ó inftiiencin Yo supongo que  S. S. a lud iría  
principalm ente á Ing 'a te rra ; pero es preciso ten er 
eu cuen ta  los m edios de que ese pais ha podido d is- 
p m er.

En Inglaterra 1» pr.)duflcion agrícola ha  sido siem ­
pre más fácil que  en España; aquel suelo se niega á 
da r ciertos productos que el nui stro  da en ab u n d an ­
cia; pero en cam bio los Objetos que  produce son m ás 
valiosos por la reguíari Jad y seguridad de sus cose­
chas, aiim eotándoss ex traordinariam ente  la produc­
ción, por la uuiun que hay en tre  el capital te r r i to ­
ria l, el obrero y el a rrendatario , y  de este modo ha 
podido llegar á la a ltu ra  en que so encuen tra . Es po­
sible que se m e diga que todo eso so debe á la lib e r­
tad  que allí hay; mas esto se resiste á un sério exé- 
m cn. Pueblos ha habido m uy libros, que  no han sido 
ni m uy  ricos ni m uy  poblados, al paso que otros que 
no han vivido bajo un  régim en liberal han sido bas­
tan te  ricos y  poblados.

La Ing la terra  lia debido tam bién  ese resultado á 
la gran revolución verificada en la industria  fabril, 
con la aplicación de la fuerza m ecánica ai trabajo 
de las fábricas, quo puso á todas las dem ás naciones 
eu la im posibilidad de lu ch a r con ella en ese te r re ­
no. Asi pudo h acer frente á la guerra  con ta r e p ú ­
blica y  con Napoleón, contrayendo era inm ensa d e u ­
da, por la que ha llegado á pagar por in terés hasta
3,000 m illones, si bien como casi toda esa deuda 
era nacional, no ha sido mas que un  m edio de des­
a rro llar el trabajo  por m edio de esa difusión del c a ­
pital móvil en el país. Después el Gobierno, por m e ­
dio de algunas economía» y del aum ento  de ta 
producción, ha podido disponer de sum as más ó 
m énos cuantiosas para ir  am ortizando una parte  de 
esa deuda.

Nosotros no estam os en esa s itu ac ió n , y  por lo 
tanto  es preciso de ja r á un lado las ilu siones; no te ­
nemos oí capital', el suelo, la aristocracia ni nada de 
l o q u e e n  Ing laterra  h.i producido ese m aravilloso 
resultado. Es necesario que abandonem os el cam ino 
seguido; es indispensable que hagam os en los gastos 
las reducciones posibles, rom piendo con com prom i­
sos de c ie rta  n a tu ra le z a , que n u nca  deben se r tan 
atendibles como las exigencias dcl bien público.

Yo m e proponía extenderm e algo m ás; pero estoy 
fatigado, y tem o que  lo esté tam bién el Senado Tal 
vez me proporcionen ocasión oportuna las replicas 
que espero, y entonces expondré alguna con sid era ­
ción de que ahora prescindo. Creo, sin em bargo, 
que lo que he tenido el honor do decir al Seuado es 
suficiente para que la opinion pública se detenga á 
considerar con m ás ju stic ia  que basta aqu í la con­
d ucta  de las adm inistraciones an terio res , y vea á 
dónde la  conduce el im pulso revolucionario, que yo 
considero como una fuente inagotable de desdichas 
para la pá tria . La nación nos escucha á todos, y  de­
cid irá  qu ién  tiene razón, dejándonos á cada cual en 
el lugar que  m erezcam os. Por ahora he concluido.

El señor m inistro  de HACIENDA contestó al señor 
B arzanallana, diciendo que aceptaba la lucha en el 
terreno  en que  la ponia el orador oposicionista.

La revolución tenia que hacer tres cosas : un rey , 
u na  Constitución y  un  presupuesto.

La revolución, dijo, ha hecho un rey  y si no lo ha 
rodeado de los m uros y  baluartes que echaba de 
ménos el Sr. Barzanallana, ora p o rq m  el rey de la 
revolución se ha de sostener por el am or del pueblo 
y  la fuerza de la opinion.

Sostuvo , quo al ser el Senado disoluble es m ás 
fuerte , porque perm ite á ios senadores buscar la 
sanción de sus opiniones y  de sus votos en  el voto 
de los electores y  volverán cada vez con m ayor au ­
to ridad .

El Gobierno no babia procurado dar una  ám nistia , 
porque tenia el convencim iento  de que seria desde- 
ñosam enteirechazada. La am nistía , dijo, podrá darse 
cuando los enem igos de la situación se declaren  ven­
cidos y  dispuestos á en tra r  en la legalidad. ¡Cuánta 
palabra!

En el princip io  olectivo (4ue tan débil co n síie rab a  
et Sr. B arzanallana, como dem asiado aenii pora fui» 
.lai dínaeiio, 90 habia fundado ol reinado glorioso de 
Isabel 1 de Castilla.

Se llam aba débil ai Gobierno porque no habia 
inaugurado con la nueva d inastía  un  sistem a de re ­
presión para quo los adversarios pud ieran  aparecer 
como víctim as. El Gobierno babia querido  por el 
contrario  que se le d iscu tiera  en todas p a rtes, por­
que no tem ía la discusión.

Respecto á las provincias Vascongadas, añadió, la 
conducta del Gobierno no podría en ningún caso da r 
Ocasión y pretesto á  trastornos en  ellas, y no los ha­
brá porque dem asiado saben aquellos tranquilos hab i­
tan tes que  nada ganarían  con ellos.

Sostuvo la  necesidad del ju ram en to , y  condenó 
las situaciones am biguas quo se qu ieren  aprovechar 
de los beneficios sin  tom ar parte  alguna en las re s­
ponsabilidades.

Sostuvo que la p rensa estaba hoy m ucho m ejor 
que  an terio rm en te  á la revolución.

Pretendió que el partido liberal habia re iv ind ica­
do para si á los héroes del Dos de .Mayo, porque al 
grito  d é la  libertadso verificó la gran epopeya de 1808.

Se dic» que  la C onstitución es mala y que  convie­
ne volver á las ideas conservadoras, lo cual no su ­
cederá porque no ha trascu rrid o  tiem po bastante 
para co n o :e r por sus efectos la nueva legislación; y  
si faera  necesario volver al sistem a conservador, 
preciso era que  el partido liberal abandonase el po­
der á sus antagonistas.

Hizo u n a  extensa descripción do lo que fué Espa­
ña en tos siglos XVI y  XVII, diciendo que todo .se 
habia perdido, gloria, poder y  riqueza ; y  hasta el 
sen tim ien to  religioso se babia ba.stardeado hasta el 
punto  de que  desde los escritos de Suarez y  Luis Vi­
ves, Santa Teresa y  San Ju an  de la Cruz, se habia 
llegado al extrem o de c ree r hechizado al rey C ár- 
los H.

En la actualidad , decia, España tiene m ucha m ás 
fuerza que entonces.

Sostuvo que hay la obligación de pagar el cu lto  y 
clero, pero que se puede d iscu tir  la can tidad  y cor­
regir las irregu iaridades que  hoy existen en la orga­
nización eclesiástica de España.

Respecto á la enseñanza sostuvo que la educación 
religiosa y m oral debía darse en  el seno de la fam i­
lia con el consejo y  cl ejem plo, no creyéndose d es­
cargados los padres do esta obligación con m andar 
á .'US hijos á la escuela

Respecto á la  isla de Cuba, las reform as hechas 
habían rebajado los gastos en un  33 por 100 y a u ­
m entado los ingresos en .30 por 100, de modo que 
se habían  pagado todas las obligaciones corrientes 
inv irtiendo  m ás de diez m ilione? en  las atrasadas.

A unque lodos los im puestos fueran en últim o caso 
á p a rar al consum o, cuando el Estado cobra un  im ­
puesto directo  el que le pega lo d istribuye, m u ltip li­
ca , varia  y proporciona en tre  el consum idor hasta 
u n  punto que el Estado es im posible ejecute.

Sa.stuvo que  estaba bien suprim ida la co n trib u ­
ción de sales y  defendió la reform a de las aduanas.

Term inó asegurando que la crecien te  prosperidad 
de nuestra  pátria  se deba á las reform as políticas y 
sociales hechas en  este siglo y  se deberá tam bién á 
las que ba  hecho la revolucien de Setiem bre.

El Sr. Figuerola consum ió el segundo tu rno  en 
pró , contestando al S r. B arzanallana, y dijo que el 
partido  m oderado, á pesar de haber estado gober­
nando por espacio do diez y  nuevo años, no habia 
podido salvar la H acienda, por lo cual dicho partido 
no tenia derecho á hacer inculpaciones á ios hom ­
bres de la revolución. E num eró las m edidas finan­
cieras del partido  m oderado, que com paró con las 
de  los hom bres de la revolución. Puso de relieve el 
déficit y casi la bancaruta á que  babiau  llegado los 
m oderados.

Habiendo pasado las horas de reglam ento se su s­
pendió  esta  discusión.

Se acordó que se reun ieran  las secciones m añana, 
y  se levantó la sesión.

‘ Eran las seis y media.

C O N G R E S O .

SESiaX DEL MIERCOLES POR LA M.AÑANA.

A bierta á las ocho en punto  se aprobó n o m in a l- 
m onle el acta por 8.3 d iputados.

Se pone á  discusión ol voto particu la r solire el 
acta de Jerez de los Caballeros.

El Sr. Forasté habló en contra con objeto de dar 
lugar á quo so consum iese un  tu rn o  en pró.

El Sr. Torres defiende el voto dem ostrando con 
m u ltitu d  de datos que  procede declarar grave el acta 
que trae  el Sr. Fabié, acta que debiera haberse en ­
tregado á su  con trincan te.

El Sr. Fabié niega las coacciones que se c itan  co ­
mo verificadas en su  elección, y dice que allí la lu ­
cha electoral se verificó pacificam ente.

El Sr, Torres rectifica y el Sr. Albareda hace u n a  
tijera reseña de lo qua ha sucedido en este ac ta , y  
cita como prueba de im parcialidad de la com isión, 
el que propone la adm isión del Sr. Fabié, cuando 
este DO se ha presentado ni es candidato m io iste- 
riai, por lo cual pueden votar en pró do su acta las 
oposiciones del Congreso.

Puesto á votación fué desechado nom inaln iente el 
voto p a rticu lar por 70 contra 2o.

Sin discusión se aprobó el d ictám en de la com i­
sión y fué adm itido y proclam a lo el S". Fabié.

La comisión re tira  el acta de Bs iiiunln p "r haber­
se presentado nuevo? .locumeiib s contra ella.

El Sr. Romero Girón ataca el voio p a rticu lar del 
Sr. Soler en  el acta de A lm ansa, a.seguraudo que el 
candidato  vencedor, si bien era  alcalde de aquel 
punto , renunció  en tiem po oportuno.

El Sr. Soler defiende el voto particu la r, asegu­
rando que en Almansa han votado guardias civiles 
que no estaban en el d istrito , m uertos quo resucita ­
ron para ir  á d a r su  voto ai candidato del Gobierno 
y  ausen tes á m uchas leguas del lugar de la e lec­
ción.

Hace la historia  del Sr. Perez del Alamo, caudida- 
to vencido, y  lee dos docum entos oficiales que  p ru e ­
ban que el candidato m in isteria l está incapacitado 
por haber distraído fundos del ayuntam ien lo  y  es­
ta r  condenado á su pago por la Audiencia del te r r i­
torio.

El Sr. Díaz Q uintero asegura que las actas parcia­
les de.esta elección eslán  incom pletas , y  quo ha h a ­
bido grandes irregu laridades en su  presentación.

El Sr. Romero Girón confirm a esto , pero decla­
rando responsable al alcalde republicano.

Daspues de rectificar brevem ente ambos señores, 
filé desechado el voto p a rticu la r y aprobado el d ic -  
táraen  de la com isión en votación ord inaria .

Leído el voto particu lar sobre las actas de S agun­
to, y  no habiendo qu ien  pidiese la palabra en con - 
tra , fué desechado sin discusión.

El Sr. GO.MEZ (D Valentin): Señores: es tan  grave 
esta acta, que no puede pasar sin  discusión, no obs­
tan te  el cansancio de la Cám ara, porque lo que es­
tamos haciendo aqui es la historia de las pasadas 
elecciones, y conviene que  quede consignada esta 
iiistuiici, p«rio .ouci, «I an tes ol sisieifia panaiiienTa- 
rio no insp iraba á los españoles ningún cariño , de 
aqu i en adelante les inspirará profundo desprecio. 
No se culpe, pues, á  mi partido  del descrédito  del 
sistem a parlam entario , desacreditado p rincipalm en­
te por este Gobierno y  por esta m ayoría.

No espero seguram ente conseguir mi deseo re s ­
pecto del acta; pero esto no es extraño, porque ya nos 
vamos acostum brando aquí á la falta de justic ia  y  al 
am or á la sofistería, y con estos elem entos es casi 
in iudab le  que se aprobará el acta; pero yo siento 
q ue  asi suceda, porque la falta de ju stic ia  y  el am or 
á la sofistería son dos síntom as que  se notan en todos 
los pueblos decadentes.

En las actas de Sagunto no hay nada, absoluta­
m ente nada; pudiera decirse, recordando aquel fa­
moso efltafio francés:

Ci git u n  hom m e qui ne fu t ríen 
Fas m em e academ icien,

que en el d istrito  de Sagunto no ha  habido nada, ni 
siqu iera  un  m uerto .

Lo único que ha habido aqui es un  resucitado, ci 
Sr. Ros y  Escoto, que ha salido de la u rna , qne p u ­
diéram os llam ar c ineraria , envuelto  en el blanco su­
dario  de las papeletas, gritando «yo soy d iputado,» 
después que los hitos telegráficos habían com unica­
do al m inisterio  de la Gobernación que el diputado 
era et S r. Aparisi.

De cómo se hizo este milagro. En el pueblo de P u -  
zol no se había hecho censo n in g u n o , ni de él han 
venido listas de votantes; sin  em bargo, en el últim o 
censo que  se hizo en 1869 aparecían 729 electores, 
y  ahora  han votado 868. Esto me parece que es al­
gún tanto grave. Hay más: una de las actas rem iti­
das á la alcaldía do es siqu iera  a c ta : lleva una  bo r­
radura  en que se enm ienda un núm ero iusiguifican- 
te: cuatrocientos.

Y lo m ás estéaño es que en  ese pueblo de Puzol ni 
siqu iera  hubo elección; los candidatos, ó sus rep re ­
sen tan tes , habían convenido en repartirse  los votos 
según las fuerzas que  cada cual tuviera: así se hizo 
en efecto; pero después aparece que ese reparto  q u e ­
dó nu la, y  en el escrutin io  no aparece má» que u n  
candidato , m ientras que en las presen tadas en la al­
caldía figuraban los tres , y  no hay para  q u é  d ecir 
quo en aquella todos los votos, n a tu ra lm en te , se apli­
caban al Sr. Rós.

En M asarrochos no ha sucedido tam poco nada que 
valga la pena; las actas no v ienen firm adas por los 
secretarios y  el presidente, sino por u n  Sr. Cortés 
que no se sabe qu ién  sea ; pero repito que  esta es 
cuestión de poca m onta para lo m ucho que en estas 
elecciones generales vamos viendo.

El acta  del segundo dia de Aluseros no existe en 
ninguna parte , y  sin .cm bargo se le adjudicaron 150 
votos al Sr. Ros, de m em oria, porque de otro modo 
no han podido ponérsele. El Sr. Ro.s tiene después 
de todo esto una m ayoría de  50 voios; por lo tanto , 
qu itándole  estos 150 votos, véase si debe ó no ser 
d iputado.

Yo, después de todo, no tengo inconveniente en 
q ue  se proclam e aqu í al Sr. Ros: esto es lo natu ra l. 
El Sr. Aparisi represen taba aqui el antiguo españo­
lismo, Hganliguafó religiosa, la antigua independen­
cia; en fin, antiguallas siniestra?; m ien tras que el 
Sr. Ros repres.-nta el derecho nuevo, e.se derecho 
que  proclam a la soberanía nacional y no la respeta, 
que  nace de la violación de un  ju ram en to  y e jige  
ese ju ram en to  al Clero para no pagarle y  á los gene­
rales para desterrarlos.

El señor VICEPRESIDENTE (Fernandez de la Hoz): 
Señor d ipu tado , eso no tiene que ver nada con el 
acta de Sagunto, que es lo que está  d iscutiendo su 
señoría.

El Sr. GOMEZ: Tiene S. S. razón; por eso conclu­
yo diciendo que bueno seria que se variase el nom ­
bre  do esta acta, Sagunto es u n  nom bre mal sonante 
en la España de  1871, que no es capaz de reducirse 
á pavesas para no su frir  la ignominia de una dom i­
nación extranjera .

El Sr. M ansi c o n te s ta  y acu sa  da  in g ra to  al se ñ o r 
G óm ez p o r su s  acu sac io n es á la m ay o ría , y  le r e -
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I
^Íl0i3cuerda la ootlducia que e»U obsrrvó en U cid 

de su acta
Dioe algunas palabras sobre 1»» ecU s i-ap-íales, 

Sin rechazar el docuooeu'o rito 'lo  por el “ r. Gómez, 
y sa sienta asegurando que desea se constituya 
cuan to  a o tfs  el Congreso.

El S r. GOMEZ: E' Sr. Mausí lia cr.-id.i que  yo no 
debia por g ra titud  h ab lar mal de la m ayoría, porque 
había recibido favores de e l'a . Yo no le debo más 
que  una gran in justic ia , inusitada , «un aquí dond» 
tanta» se han com etido, y que despues se arrepiente 
de ella; y esto no creo que sea tan gran favor.

-A lo que ha dicho relativo al acta, ya contestará á 
.S S mi »m go el Sr. íloyo.

El Sr. ROYO: Señores, me levanto á cu m plir con 
un  deber que tiene para m i algo de grato y algo de 
penoso: de lo prim er.), porque me cabe ta honra de 
defender el derecho del gran ju risconsu lto  y  hom ­
bre de Estado D. .Antonio A p a n s i, cuya  vez u n ta s  
veces ha resonado en esto recin to  : de penoso, p e r ­

al com batir esta acta  tengo que  re ta rd a r laque
constitución del Congreso, y porque ten d ré  que 
ato rm entaros con mi poca práctica  de los debates 
parlam entarios, á los cuales he tenido siem pre tan 
poca aticion, que nunca había pisado hasta ahora, 
ni para v e r le , ios um brales de este recinto.

El acta de Sagunto es la q u e  aqu í nos detiene, y 
JO voy á dem ostrar: prim ero, que esta acta no es 
titu lo  que dé representación  al Sr. Ros: segundo, 
que S. S. no ha tenido los 3,760 votos que  se le ad­
ju d ican ; y tercero , que el verdadero  d iputado es el 
Sr. Aparisi.

Un acta, señores, es la relación de lo ocurrido  en 
un» sesión ó acto cu a lqu iera , y aqu í es adem ás la 
credencial del diputado. Y ¿qué dice el acta do Sa- 
gunle? Que la firm an el juez  y los. secretarios para 
cu m plir con la ley, y solo para eso; porque no q u ie ­
ren da r tilm o á uadie, puesto que  han reclam ado el 
acta del segundo dia de Museros y no ha i podido re­
cabarla  del modo que la ley lo p recep túa. Solo la 
llevaba un secretario  e.scrulador. ¿Donde está aqu í la 
garantía  de la legitim idad del acta? En n inguna p a r­
te: n-i es que los secretarios y los «lectores presentes 
protestan de que  uo habian querido  p resen tarse  los 
docum enios justificativos.

De aqu í, pues, sa deduce que los votos dados en 
.Museros en el segundo dia se han figurado. ¿Puede 
esto hacerse? No: la representación  de un d istrito  
es el producto de los votos unidos, no de los figúra­
nos; y por consiguiente esta acta no es títu lo  bastan 
fe para que el Sr. Ros sea diputado.

Yo recordaré  á las oposiciones que es indispensa­
ble que se respete la ley cou aquellas palabras de 
Antoniuo Pío: «A unque las leyes no nos obligan, v i- 
gili mos por ollas.» V téngase en cuen ta  que ahora 
ias leyes obligan á todo el m undo , y no sucede lo 
que en tiem po de A ntonino Pió, á  qu ien  no le obli­
gaban.

Eq Valencia, como en ludas las dem ás provincias, 
se han ai reglado los d istritos del modo que m ejor 
convenía á los que los arreglaron. Se ha llam ado á 
est i geografía electoral; yo  m ejor lo llam aría fo r ti­
ficación el'.cloral, porque allí he visto punto.» avan­
zados, reductos, c ruces de fuegos, e tc . Había ta m - 
Dien puntos estratégicos, que aquí en Sagunto eran 
Piizol, Albalals, M asarrochos, e tc ., donde habia a l­
caides d ispuestos a hacerlo  todo cuando se lo m an- 
d u ía  el Gob'erno; es dec ir, in strum en tos ciegos, que 
íou  como IrtS olrtS del m ar, que  al rom per unas con­
tra  otras apenas levautau un poco de espum a, y la 
últim a el rom perse contra la orilla lo hace con gran 
fracaso. Estos alcaldes, ai recib ir la noticia de un 
deseo dci m in istro  de In Gobernación, pasando por 
!os d irectores, gobernadores, e tc .,  la tom an como 
uua órden, y  se estrellan  contra el público para lle­
varla  á cabo.

En Puzol resu lta  que  han votado 868 electores; y 
ecgun el últim o censo, porque consta que no se ha 
hecho otro, no habia mas que 7á9. Yo no hubiera  
hablado del convenio que so habia hecho antes de 
las elecciones; pero como el Sr .Mansi no ha  negado 
el hecho, yo lo d iré  que .e l convenio se tuzo para no
VOIJlr Ú 1<»N lliO lioo  liao Y  QA »*«»»’ «»l
Sr. Ros 280 votos, al Sr. Anarici 2.30 y al Sr. C eivc- 
ra .ISO. ¿Son estos núm eros los que resultan  del a c ­
ta? liidud .'b lo ineo te  que uo. Pues b ien , señores: ya 
que  me ho o mpado do esto, yo d iré  que  siento rau - 
cb iíim o que ayer so nos haya dejado tan  mal p ara­
dos ó los valencianos, que no son una  raza especial, 
sino ia raza de ios españoles, que sou iudustriosos, 
«óbrios, trabajadores, y  que tienen sus ciudades y 
sus cam,>os convertido.» eu jard ines. Yo extraño quo 
el Sr. Sorni dejara pssnr esto sin  ponerle ningún 
correctivo.

El señor VICEPRESIDENTE (Fernandez de la Hoz): 
señor d ipu tado , ruego á V. S. quo se contraiga al 
acta, porque no tiene derecho á ocuparse de lo que 
so dijo ay er con m otivo do otra.

Ei Sr. ROYD; l'uos ya mo ocuparé de esto, cuando 
el C ongreso esté cousiiiu ido , por m edio de una in ­
terpelación.

Y vamos al tercer punto. Consta en el expediento 
una certificación, de la cual aparece que rebajados 
los 1.30 votos da M useros eu el segundo dia , votos 
quo no pueden justificarse, los que tiene cada can­
didato son; el Sr. Aparisi 3,199: el Sr. Ros 3,133, y 
el Sr. C ervera 3 076. R esulta, pues, el Sr. Aparisi 
con 66 votvrs raásq iiec l que m ás de los otroS. Noobs- 
tan le , yo espero o ír que  esta acta es lim pia, que es 
de las m ás lim pias que se han p resen tad o , en lo 
cual puede haber algo de verdad ; pero pido al Con­
greso quo la deseche, y que se proclam e diputado al 
señor .Aparisi. Si el Congreso no lo hace, el pais ju z ­
gara  del fallo que aqu i se pronuncie.

El Sr. Sorni qu iere  u sa r de la palabra para a lu ­
siones personales, y é pesar de la cam panilla  dei se ­
ñor p resideote, dice que las autoridades de Valencia 
solo han servido para prolejer á los bandidos y  ase- 
t  nos.

El Sr. Abarzuza com bato el acta y  se lam enta que 
et nom bre de S .gunto, pueelo no hace mu.-bo tiem po 
á  un  buque de la m arina española, haya sido b o rra­
do; pero que  tai es la in.stabílidad de las cosas h u ­
m anas, que es m uy fá jil que desaparezca pronto el 
nom bre con que se le ha sustitu ido .

El presidente le iu te rru m p e  rogándole se co n tra i­
ga a la cuestión .

Sigue m anifestando que e» inm oral y escándaloso 
lo q u e  sucede en lu elección del Sr. Ros, pues se 
han arrancado  de los archivos de los ay u n tam ien to s 
los docum entos que  podían serv ir á la  oposición.

Despees de hab a r  el Sr. Silvela para alusiones 
personales se levantó la sesión.

SE3I0.V DKL MIERCOLES POR LA MRbE.

Abiortú á IM dos, fué aprobada el acta de la a n te ­
rio r en  votación nom inal pon 106 señores quo se ha­
llaban presentes.

El Sr. SICARS rogó que se h icieran  constar algu­
nas rectificaciones en t i  Diario relativas á un  d is- 
e jrso  del orador.

Se eDtró en  la órúen dcl dia y term ino  1a discusión 
del acta de Sagunto.

Ileotifiournn los Sros. Romero G irón, Mansi y  Sil- 
x-elb, y  fué aprobada el acta.

Leyóse nn  voto p a rticu la r del Sr Soler sobre el 
a c a  de Tuy.
i E Sr. DIAZ QUINTERO habló en con tra  por p a ra- 
cerle p co eficnz !o qit-i se pedia y  op inar que  el a c ­
ta debia de anu la ise.

Apoyó el voto el Sr. P.iscual y  Gasas
Reclificaron loS oiadore?, y fuá desechado í l  voto 

y aprobada el acta.
Iqualm euie fue aprobad.i el acta de r,.igroño, des- 

p u e s ’de hab lar los Sres. Delgado, Baraoeche, Morai- 
ta y Romero Robledo.

Acia de Tremp.

Leido el voto r. ialivo al acta de Trem p, por donde 
ha sido proclam ado el Sr. D. Joaquín .María Ju ü á , 
dijo

El Sr. PASCUAL Y CASAS; Debemos ai país la ex ­
plicación dcl hecho de haber venido elegido por un 
d istrito  tan  em inentem ente  liberal uu  candidato de 
ta sigaificacioD del electo. Aun en las épocas de m a-

y . r  deapotisa)i>. el diNiriio Je  Trem p enviaba á e.»tos 
bancos candida'»» de la op-jSicicn liboral más avan­
zada: hoy sin em b ar o no ha sucedido ssi, y yo voy 
á poner de m an'fiosto la cau«a de est.> fonóiiieoo.

Gomo elem ento de pre.smn en esta eb- > ion apa­
rece lo que se iia dado en llam ar geografía electoral. 
Grecia» a esos ard ides geugiáfi :os, se h»n desorgani­
zado los d istrllcs. Eso idea había sido concebida con 
el objeto de e je rce r presión contra el elem ento re p u ­
blicano, si bien e! resultado ha ido más allá de lo» 
fines-'que se preponía el Gobierno.

.A ios pueblos del di.stritode Trem p se añadieron 
m uitilud  de pueblos del d istrito  de Balaguer, para 
conlr.ibalsncear los elem entos ropub icanos: y a.»í 
preparada la elección, toiiavia .se han em pleado todos 
los m edios posibles do falseam iento. 1-os agentes de 
la autoridad y  el gobernador civil han perseguido á 
lodo caiidirialo republicano. Sien.do m uy poderoso el 
partido republicano en aquel d istrito , el gobernador 
hizo lo posible a favor del m onárquico, sin a tender á 
su procedencia. .Se ha preferido un candidato a n ti­
dinástico á un  candidato  nuestro .

Prescindam os de cosas de pocalm onta. En Pluga 
do .Sorra fallaron actas: tam bién faltaron actas ó lis­
tas en un  gran núm ero de pueblos

Eu el escrutin io , la ju n ta  consigna que de n ingu­
no de los colegios consta el núm ero  de electores. La 
comisión sabe que faltanJo los medio» de com pro­
bación no es posible averiguar la verdad de una 
elección En una  de las actas están enm endadas las 
votaciones; en ta inm ensa m ayoría falla el núm e­
ro de votantes; de o tras faltan las listas; y an te  un 
tribunal de justic ia , esto bastaría  para a n u la r  el 
acta. ¿No bastará en el Congreso para declarar su 
gravedad?

El Sr. ALBAREDA: La procedencia política del 
candidato proclam ado im pide á la com isión contes­
ta r  favorablem ente á ia petición del- Sr. Pascual y  
Casas. Cuando se ha tratado  de amigos nuestros, la 
com ision-no ha titubeado  en re tira r  su d ictám en; 
pero com o ci candidato  pertenece á una de las frac­
ciones que están ligadas por vínculos de una am is­
tad transito ria  é los señore.» que  tenem os enfren ie, 
no puede re tira r  el d ictám en, tanto m enos, cuanto  
que cree el acta buena.

Como in terés político, á la comisión para nada le 
afecta esta cuestión; y  consignada su opinión acerca 
de la validez del acta, en trega la resolución á la sa­
b iduría  de la Asam blea, que decid irá lo que tenga 
por conveniente

Consultado el Congre.»o, y acordándo.se que la vo­
tación fuese nom inal, quedó aprobado el dictám en y 
.admitido el Sr. Ju liá , yior 61 votos con tra  1 1.

Se aprobaron sin discusión las actas de las B a'ca- 
res y G ranada, últim as por aprobar de las leves pre­
sen tadas por a com isión.

Leyóse un  voto p a rticu lar del Sr. Soler pidiendo 
que se declaro leve y  se apruebe el acta de M urcia, 
por donde ha sido elegido el Sr. Contreras.

El Sr. ROMERO GIRON lo com batió , aduciendo 
las razones que en concepto de la m ayoría de la co­
m isión daban verdadera gravedad al acta.

Defendiéron'e los Sres. Soler y Figueras , y  des­
pues de algunas palabras en con tra , del Sr. .Alvare- 
da, fué tomado en consideración el voto por 76 vo­
tos con tra  63.

Sin discusión fué aprobado y adm itido como dipu­
tado el Sr. D Ju an  C ontreras. (.iplausos)).

Y se levantó la sesión, acordándose que la haya 
m añana á las 8 de la m añana. E ran las 7.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MAnilin, II DB MAYO ÜR 1871.

LA OPOSICIO.N CARLISTA KN RL SENADO.

lío ia sesión (lue ayer celebró ei Senario, felici­
tábase el ministro de H acienda, Sr. Moral, del 
iiiagennoBO aspecto qne presentaba la alta Cámara 
donde están represeniadas la ¡'randes dignidades 
de la Iglesia, la grande propiedad y los nombres 
ilustres del país tanto en las letras como en la mi­
licia y la política, que ora desdo los bancos de la 
maycria ministerial, ora en loa de la oposición, 
contribuían a aclim atar aquella institución mera- 
mentó electiva y á encauzar la situación dentro de 
ias ideas consei vaderas.

Comprendemos los motivos de satisfacción del 
Gobierno. Los ministros intentan hacer llegar á la 
revolución de Setiembre al consabido periodo de 
conservaduría doctrinaria, para consolidar en lo 
posible la obra de iniquidad, de arbitrariedades y 
tiranía comenzada en las playas de Cádiz y que no 
sabemos en qué otras ha cié concluir; y es lo cierto 
nue hasta hoy las escasas minorías que han tom a­
do parte en ia discusión actual del Senado , es­
tán contribuyendo con la debilidad de sus ataques 
á dar fuerza al Gobierno y á la misma situación 
que quieren derribar. La oposición de aquel alto 
Cuerpo, en nna palabra, va tomando el aspecto 
de lo que llamamos en un artículo que adquirió 
cierta celebridad hace algunos d.as, La aposición 
de S. M . lín esta parle el S r. Moret vino á cenfir- 
mar todos nuestros temores y recelos y á justificar 
p'enamente la previsión de E l P ensam iento  E spa ­
ñol al indicar á sus amigos el escollo de que e:a 
necesario huir.

Pero creemos que el Gobierno se ha anticipado 
los honores del triunfo; creemos asimismo que lo 
que pasa en el Senado no debe tomarse como ver­
dadera victoria de ia situación.

F.n efecto, por la Indole misma de aquel cuerpo 
pariamentariú y por el corto número de ladividoos 
que componen la niinorla, fs  muy fácil conseguir 
que allí prevaleicau, ó por lo ménos hallen favora­
ble acogida, las ideas aparentemente conservado­
ras. En aquel recinto todo loque tienda a! re s ta ­
blecimiento del órden debe caer como ei roclo so ­
bre los campos agostados: allí no hay peligro en 
que el S r. Sagasla se deje llevar de sus instintos 
de Gobierno ú lo moderado; en que Ruiz Zorrilla 
se domestique hasta e! punto de admitir sin réplica 
que uno de sos compañeros le llame conservador, 
ui siquiera en que se humanice el Sr. Martes has­
ta tra ta r cortasmente á los venerab es Obispos; aili 
brilla por su ausencia el partido republicano; aiii 
cierran los ojos los fiscales de la Tertulia progre­
sista; aili, en una palabra, no se ha disipado aún 
el olor do moderantismo de que están impregnadas 
las paredes de la antigua Cámara vitalicia. Lasideas 
demagógicas, los himnos do R iego, los alardes de 
progresismo ramplón no estarían eo su lugar en el 
Senado, como no parecerian bien las bafunadas de 
A rderius eo las tablas del teatro Real. E st locus 
ubicumqne suns.

Esto por lo que respecta al Gobierno y la ma­
yoría ; por lo que atañe ó la oposición, si analiza­
mos los elementos de que se compone, veremos 
que en su parte liberal está formada de conserva­
dores que transigen con la revolución, y de mode­
rados que han jurado la llamada ley fundamental, 
piedras ar guiare» de teda aposición de S. M.

Quedan ios cariip las; pero hasta ayer no han 
desplegado sns lábios con la libertad qne en si lie 
van los grandes dr batea de política general, ni dado 
á conocer su actitud en el Senado Los Obispos no 
han discutido como hombres de partido, sino como 
Príncipes de la Iglesia, y no creemos quaabando'- 
nen jam ás este campo de combate; los seglares con 
ia ausencia forzada del Sr. Aparisi han perdido su 
principal adalid en la alta Cám ara, y ha-ta hoy co 
darán muestra de su oposición por órgano del señor 
Tejado. Este señor senadores eiocnente y tiene gran­

j a  élóvacion do mii.:s fiiosófico-políticas; f»«ro s. pj- 
mó li. p«ÍHb'’a en la discusión de! uien-oje fué n 
8II..I1) do rose: varia para ai S r. A parisi, a quien 
se ort'imma cederla si vo vía á tiempo ae «u viaje 
a Francia, y ■ ce lo tanto nn puede tener mismo 
ar.-tr-r que mou lablemer.ie hubiera Ikvado ó ’o 
lurh.» , aceptando desde l iego su puesio como 
d.finitivo. P.m otro lado , n; S r. Taja­
do, ni ei mismo S r. A p a n s i, pasrlen hacer lo - 
lio lo quo saben , no ieniendo detrás de sí 
uua falange numerosa eu aquellos bancos. La 
minoría carlista en el Sdoado, gracias á ¡a aproba­
ción de ciertas actas inverosímiles y á la incalifi­
cable lentitud con que se procede en algunas elec­
ciones. es reducidísima, y esto influirá más de lo 
que parece ea el ánimo de 'os oradores, y hasta en 
el género de oposición que se adopte por sistema.

Nosotros esparamos mucho del S r. Tejado, y 
creemos que su discurso no ha de dar motivo a l­
guno de satisfacción al Gobierno; pero donde prin­
cipalmente se ha de caracterizar la oposición r a ­
dical propia de nuestra comunión política , ha de 
ser en el Congreso. Allí contamos con muchos y 
eminentes o radores, allí con número, allí con la 
jnvenlud guiada por la experiencia.

No se felicitará a l'í seguramente el Gobierno con 
el inesperado hallazgo de una oposición de su m a­
jestad .

La oposición será radical, y la unión de todos 
los carlistas dará la importancia debida á cuan ­
tos oradores cató icos tomen parte en los próximos 
debates.

LA FUERZA DE LA RAZON,

mo

Al fin todos ios hombres sensatos acabarán por 
reconocer que fuera de nuestras doctrinas no hay 
nada justo ni raciona!. Porque la verdad es que 
seria cosa de desesperar dol linaje humano si des­
pues da una esperiencia desoladora de cuarenta 
años, rem atada con los dos y pico de revolución 
democrática que llevamos, aun hubiese hombres 
de inteligencia serena y de deseos patrióticos que 
acariciasen ilusiones liberalescas como remedio se­
guro para cu rar los males de la pátria.

Ya no cabe engaño; no cabe ya equivocación 
de buena fé; podra todavia el interés ó la fiasion 
política ofuscar algunos entendimientos perspica­
ces, pero salvo el interés ó la pasión de partido no 
comprendemos qne baya otra cosa capaz de man­
tener á  los hombres intaiigeutes en los errores gro­
sero.» del liberalismo y de ia revo'ucion.

Ha sucedido en las pasadas administraciones an­
teriores al movimiento de Setiembre que el país 
ha gozado de tranquilidad y de cierta prosperidad 
relativa cuando los Gobiernos han practicado a l- 
guaas de nuestras doctrinas, y es ds notar que 
cuanto más se han aproximado á nosotros, mayo­
res beneficios han podido hacer los gobernantes al 
país. Se ha conservado mejor el órden público; se 
ha garantizado más seguramente así el interés ge­
neral como el particular; se han cobrado las con­
tribuciones con raéaoi resistencia de lo» puehlos y 
se han intentado con más éxito alguna» de las po­
cas economías que son posib'es dentro del carísi- 

del iomora! sistama parlamentario. Lo malo
era que en medio de estos bienes, p ropos y ex ­
clusivos de nuestras doctrinas, exislia nn mal p ro ­
fundo, el mayor de cuantos pueden afl gir á la so­
ciedad, á saber: tolerancia y hssta protección en 
el órden científico y literario de las ideas más co r­
ruptoras, é intolerancia y hasta persecución de ias 
ideas má» conformes con la enseñanza de la Igle­
sia, cuando estas pod'.nn causar tnole:<tia al doclri- 
narismo de lo» Gobiernos. A* fenn«janto conducta, 
generadora de las revo'uciones, nos obligaba á te ­
ner por detestable lo malo do los Gobiernos mode­
rados, y por efímero ó ioeficaz lo bueno que de 
vez en cuándo hacían apoyándose en nuestros
oriiicipios. A dem ás, la confusión del mal y el
lien solo era provechosa para el primero y nociva
para el segundo, razón que siempre nos ha movido 
á pedir un deslinde completo y ab.-oiuto de doctri­
nas, á  fin de que no se achaque á las nuestras lo 
que es resaltado forzosa y natura! de ias ajenas.

Ahora ijue el moderantismo está alejado del po ­
der, bien que la escuela doctrinaria, en una de sus 
fases, tenga grandísima participación en el G o­
bierno, sucede algo semejante á lo que sucedía 
durante el imperio do aquel partido. Sucede que 
combate rudam ente á la revolución, y que los gol­
pes más certeros los da con las arm as que nos son 
propias y exclusivas.

Si eu medio de esta decadencia general que se 
advierte eu las obras del entendimiento, salta a l ­
guna vez una chispa luminosa, se vé uu rayo del 
sol de la verdad, uo preguntéis quién lo ha hecho 
visible á los ojos de la multitud; e.s de fijo alguien 
que combate á la revolución ó que, olvidándose de 
los principios liberales, incurro ea lo inconsecuen­
cia de «rribdtarao.» aiiíuaa Je  las doctrinas que 
exclusivamente nos pí-rl.*ne:an.

Se e s ti discutiendo en ei Sen ido la coutestaciou 
ai discurso de la corona. Concluyeron nuestros 
ilustres maestros los príncipes de la IgUsia, que 
causaron admiración aú n en  sus propios adversa­
rios, y tomaron despues ia palabra ios pontífices 
de; doctrinarisino: Calderón (,ol antes un dia; B ar- 
zanal *na otro. ¿Puede negar nadie que uno y otro, 
y S'ilÉa lodo el últi.no, hau dpslrozado con su pa- 

e' edificio de la presente siiuacioa política? 
con qué armas? Con las que nosotros e s ta ­

mos manejan lo todos los dias; con las armas que 
se forjan en la escuela católica y que á la escuela 
católica pertenecen exclusivamente. Oyeseles ha­
blar, con gran elocuencia sin duda alguna, de la 
necesidad imperiosa de restablecer el órden moral.
empezando por guarJcr 
miento religioso. () ese

roíundo respet" a! senil­
es cnoRierer c' pnccipio

de autoridad como salva,,uar.dia. del órdeo público, 
y hacer luego briliantas razonamientos acerca do la 
moralidad, sin ia cual uo es posible captara» el 
respeto de los gobernados ni levar á cabo en la 
administración las reformas y las economías que 
exigen imperiosamente las necesidades de la 
patria.

Abogan también con genero.so esfuerzo por que 
la instrucción se difunda, pero ¿cómo? bajo el am­
paro de la Igiesia, única autoridad que puede 
conducir por el camino del bien y de la verdad á 
los quo con laudable anhelo quieren gozar de las 
daiz uras del saber.

¿Pensáis que ninguno de esos grandes oradores 
del antiguo moderantismo so a t'everá  hoy á re ­
cordar que bajo su doniicacion crecieron y se 
propagaron con espantosa rapidez las ideas disol • 
ventea y anti-cristianas q'io hoy privan ou las re­
giones del podar? ¿Pensáis que ninguno d i  ellos 
dejará de ver cou profunda amargura que esos 
mismos hombres con quienes tienen hoy que reñir 
formid.*b!es botailaB, qu» los Moret y Figuerola, 
que los Castro y los Madrazo fueron apóst los de 
la d 'Oiocracia y de ¡a impiedad , precursores y 
heraldos de la revolución . gracias a! paternal am 
paro del moderantismo quo les daba que comer 
para que corrompiesen á la juventud y arrojasen 
en el campo social la semilla cuyos frutos de per­
dición recojemos hoy?

,.Ah! ¿qu.én dud.i Jo  que oi .Sr Barzanuiiaua. 
por ejem plo, quiere b. rra r de su memoria recuer­
dos tan deseo; sul,dures? ¿Qaiún duda do que hoy 
esta profuiidamenie conveuci<lo de ia razón con 
que nosotros se ñ a l‘hamos ias tristes nonsociienoio» 
que habla do trae» i'q.iol a f inesti loloron ta leí 
ni;ul unida á prevenciones suspicdos- y ridico'as 
contra ei bien?

¿Y no 68 esto un grao triuuta pa ia  nosotroo? 
Léase el discurso del S r. Barziunallana y se notará 
desde el pinoipio hasta el fin el predoiiiinio Je  
nuestras id e a s , que se vau lUiponieu'Jo con la 
fuerza de la razón a todas ias inteligencias sanas ó 
capaces aun de .sanidad. Defiende el S r. B.-irzana- 
llana a! partido moderado. Pero ¿qué defiende? 
Aquellas cosas que más se separaban del doctri- 
narieino; aquellas cosas que realmente nos perte­
necían á nosotros. A taca el S r. B jrzanallaua á la
revolución. Y ¿cómo la ataca? Casi del propio
modo que nosotros y con ias mismas arm as que 
usamos diariam ente.

Es que la fuerza de la razón se abre camino , á 
pp.sar de todos los obstácu'o>; es que la fuerza de 
¡« razón está aobreponiéndose de una manera visi - 
b 'e á la fuerza de la revolncion.

DERROTA DE LA M AYORIA.

! J o d ‘'r a  i.u p o rta -ic la  a !as lineas do  El Debute. Ma.»
! cuno, á nuestro j imio, el S r. A lbareda e»íá por 

enoio a de la mayoría dei Congreso, á ia cual debe 
conocer mas que nosotros y apreciar poco niá.» ó 
mé.iio.- li) mismo, no repulamos el párrafo del De­
bate como hijo d r : despecho. Es sí una lección á 
los señoras diputados de ia mayoría, geutos por lo 
goneral de ccrtos alcances, y á 'la s  cuales ,»e oculta 
ia alta significación política de D. Juan Contreras, 
nadu favorable á ¡as instituciones vigentes I r .- 
dudable.nente el hecho de hab;-rsi puesto t;ran 
parte do la mayoría del lado <ie, las oposiciones 
anli-dinasticus, es grave, y «la conirariodad iii- 
feriila á la mayoría de la comisión, tiene alcance 
más ámplio que debieron prever y conjurar los di­
putados de la mayoría.»

La Constitución no está conforme con su colega 
El Debate, y hasta pretende darle una Jeccion ea 
las signientes lineas:

Los periódicos ministeriales no pueden ocultar 
su mal humor por la proclamación del gene­
ral Contreras como diputado por Murcia hecha 
ayer por el Congreso contra el dictámen de la 
mayoría de ia comisión de actas. A la manera de 
esos niños mimados que no reconocen la autoridad 
patero* y olvidan al ssntir la contradicción más 
insigaificanle la perpélua servidumbre en que por 
ellos viven sus desgraciados padres, ios periódicos 
ministeriales se quejan hoy amargamente de la m a­
yoría de los diputados, como si esa mayoría no 
tuviese bastaute acreditado su am or'ai ministerio 
con la aprobación de infinidad de actas, cnya his­
toria consta en el Diario de Sesiones para perpé • 
tuQ baldón del sufragio universal. Y aún dijeran 
más esos periódicos si el miedo á la disolución de 
la mayoría, cuyo peligro crece por momentos, no 
les contuviera y les obligara á  mostrarse compla­
cientes con ella.

Excusado es qua nos detengamos en probar la 
importancia que para la situación tenia e: acta del 
Sr. Contreras. E  egido diputado este antiguo ge­
neral progresista en los momentos en que el G o­
bierno castigaba severamento su negativa á ju ra r 
á D. Amadeo, esta elección era, digámoslo asi, 
una protesta contra la conducta del ministerio y 
una aprobación espllcita de la entereza del e!e- 
gido.

A la comisión de actas no podia ocultarse n in­
guna de estas consideraciones, y acaso teniéndo­
las en cuenta se decidió a declarar grave el acta 
de  M urcia, aunque como leves habian sido apro­
badas multitud de ellas a'g} más embrolladas que 
la del general Contreras.

Este procedimiento tenia además la ventaja de 
que el antiguo progresista, á quien muchas causas, 
y entre elias, la negra ingratitud de sus amigos, 
hab au lanzado á la oposición, no sirviese de ban­
dera á los adversarios del Gobierno en la elección 
de la mesa definitiva de! Congreso. Porque en tal 
caso era de esperar que no todos los diputados de 
la mayoría olvidasen que si hau conquistado el 
poder, se sientan en los escaños del Congreso y 
disponen de los destinos públicos, lo deben en gran 
parte al general C ontrolas, que en 1867 se batió 
ea las montañas do Aragón, mientras ol general 
Pnm  permanecía muy tranquilo al otro lado de la 
frontera.

Pero el S r. Soler que en la comisión de actas 
ha prestado indisputables servicios á las oposicio­
nes dol Congreso y á la ley, defendiendo á las mino­
rías, no podía e tta r  de acuerdo con ia resolución do 
sus compañeros sobre el acta de Múrcia. Presentó, 
pues, voto particular ei S r. Soler, proponiendo 
que 30 declarase leve esa acta, y de consiguiente, 
que sa admitiese como diputado a! general Con­
treras.

Puesto á discusión este voto particular, hablaron 
en contra los Sres. Romero Girón, Errando y A l­
bareda, y en pró los Sres. Soler, Figueras y Pove- 
da. La parlo más interesante de esta discusión fué 
sin duda el discurso det S r. A lbareda, no por otra 
cosa más que por el empeño que mostró eu que el 
voto particular fuese desechado, pidiéndolo aeí á 
la mayoría. Poro los señores de la m ayoría, sordos 
á los ruegos dal presidente déla comisión, no tuvie­
ron por conveniente desechar el voto del Sr. Soler, 
y votando unos en pró y acudiendo ¡o» más á la 
estratage.ma de la fuga , hicieron á la comisiou el 
detaire  mayor que hasta la fecha habla recibido 
comisión en el m undo, declarando leve el acta de 
Múrc:a por 76 votos contra 63, y admitiendo des­
pues como diputado á D. Juan Contreras, en vota­
ción Ordinaria.

Este resultado desconcertó á los ministeriales; 
y reflejo do este desconcierto son hoy los periódi - 
eos amigos del Gobierno, cada uno de los cuales 
explica el ‘fescalabro de diversa manera; aunque 
todos convienen en rogar á la mayoría que no re ­
pita esos insignificantes ejemplos de independencia.

El Dch de. cuyas relaciones con el S.-. A lbare- 
Ua son notorias, publicaba anoche estas linea» 
harto significitivas:

«No sin ruiidam ento ha reinado en las postrim e­
rías de la sesión de hoy en el Congreso una  viva 
agitación e n tre  los señores d iputados.

Tratábase del acta dcl Sr. C ontreras, y de si esta, 
conform e á lo que opinaba la comiaion , debia decla­
rarse grave, ó como si creia el Sr. Soler en su voto 
particu la r, debia tenerse como leve. Mejor dicho: 
de.-pucj d jl  giro em inen tem rn to  pulitico que  se ha ­
bia d id o  á este d e b ite , y da los antecedeotes y a c ti­
tu d  del general Contreras, lo qua  se exam inaba eu 
verdad era la personalidad de este, y lo que se lib ra­
ba era  uua  batalla en tre  los amigos sinceros de lo 
exi.stenie y sus adversarios.

Al llegarse, por lo tanto , á la votación dei voto 
p a rticu la r del Sr. Soler, no quedaba en pió la cu es­
tión de la gravedad del acta, que en principio solo 
significa el su je ta r este ceso, sin  prejuzgarlo á un 
exám eo más deienido y m inucioso, amo la cuesti.m  
del signili ado del general C ontreras, nada lavorablo 
A las instiluoiones vigentes.

Pues bien: la Cám >ra en votación nom inal aprobó 
el Voto del Sr. Soier, con tribuyendo  á esie resu lta­
do, m ejor d icho, dicidiend.ilo, los diputados de la 
m ayoría, que ya so abstuvieron ca cu ladam cnte , ó 
ya pu i' ron sus votos del lado de las oposioionea 
aü ud ioásticas.

El hecho es grave, y  como r.osolro? aco stu m b ra­
mos á dec ir las co-as i on valor y con franqueza, do- 
bcm os d eclarar que la con trariedad  inferida á la 
m ayoría do la c m isíun, tiene alcance más ém plis 
que tiehieron p rever y  co n ju ra r los diputados de la 
m ayoría.

Es p re .i'O , por lo mi.»mo, que  estos señores se 
per.-.uadanqUKCon rcnsib ierias fem eninas ó con o tras 
habilidades no se ralva la causa que ban ju rad o  de­
fender, y  que lod I la responsabilidad da lo acaecido 
debe caer sobre aquellos que sin entereza y sin sen­
tido político han dado un  triunfo  im portan te  á sus 
enem igos irreconciliables.»

Si no creyéram os al S r. A lbareda superior á 
las sugestiones del amor propio, no daríamos v e r-

«Senlim os que nuestro  estim ado colega dé á este 
asunto un  sentido  que no ha debido ser el de la dis­
cusión. La personalidad dol Sr. C ontreras, cu a lqu ie­
ra cosa que  signifique, no tocaba apreciarla  ni á la 
comisión de actas ni al Congreso, que han debido li­
m itarse  al pun to  concreto, objeto del debate.

Los d iputados de la may ria  quo creyendo love e! 
acta del Sr. C ontreras, se abstuv ieron  de vo lar en la 
sesión de ayer, han dado una prueba de deferencia 
á  esa m ism a m ayoría, con la cual qu isieran  siem pre 
hallarse identificados.»

Las precedentes líneas del diario del S r. Rivero 
dan á los sucesos de ayer cierto carácter de disi­
dencia entre fronterizos y demócratas. La Consti­
tución viene á decir en buenos términos que el 
modo mejor de evitar conflictos de esa clase es no 
proponer á la mayoría cosas tan fusrtes como la 
dec aracion de gravedad del acta de Murcia. Las 
palabras dei diario democrático tendrían alguna 
fuerza si La Constitución con ios que se abstu­
vieron do votar, «dando una prueba do deferen­
cia á esa misma mayoría,» hubiese hecho lo mis­
mo en otros casos tan graves como el de ayer; pe­
ro que no se referían á  progresistas somi-republi- 
canos, sino á candidatos carlistas.

Para  La Iberia  lo ocurrido ayer en oí Congreso 
fué solo efecto de una sorpresa. A  un periódico 
tan servilmente ministerial como el órgano do S a­
gasta, no se le pasa por la imaginación que haya 
diputados independientes, ni siquiera diputados 
agradecidos á los servicios prestados á la revolu- 
cioB por D Juan  Contreras, y sale del paso a tri- 
bujóndolo todo á pura casualidad.

El Im parcial dice muy poco por cuenta propia, 
pero hace bastante copiando sin comentario el pár­
rafo de El Debate. Ademas el diario cimbrio no 
puede llevar con paciencia quo la Asamblea pro­
clamase diputado á Contreras, cuando lo que pro­
cedía era devolver el dictámen á la comisión para 
que volviese á presentarlo. E l Im parcial acaba 
el párrafo que dedica á este asunto con las siguien­
tes lín eas:

«Esta es la verdad  de lo ocurrido , que  debe se r­
v ir de enseñanza para lo sucesivo, pues en la cues­
tión de actas u n  p rim er descuido al acordarse lu 
cand idatu ra  de la com isión perm anente  ha sido, en 
nuestro  coueepto, la causa originaria del sesgo que 
han tom ado los debates, y el segundo ha dado por 
resultado el conflicto de ayer tarde .»

El Im parcial no habla de sorpresas ; en cam­
bio habla de descuidos.

El S r. Barzanallana terminó ayer en el Senado 
su notable discurso contra el Gobierno y la revo­
lución. Los asuntos de H acienda fueron ay er obje­
to especial de su exáraen; y si en lo relativo ó la 
conducta pclltica de los revohicicnarios el señor 
Barzanaflana habia estado contundente, al tratar 
de la gestión da la Hacienda no dejo argumentos 
con C|ue defenderse á sus impugnadores, que re­
currieron al gastado recurso de decir, dirigiéudose 
al S r. Barzanallana y á sus amigos: «Tan mal y 
peor (jue nosotros os portasteis vosotros cuando 
dominabais.»

Pero el que la gestión do la Hacienda pública 
haya sido deplorable en tiempos de doña Isabel, 
¿quita en lo más mínimo responsabilidad á los re ­
volucionarios de Setiembre por su desastrosa ad - 
miuislracion? Por ventura, ¿carecían de fuerza loa 
argumentos del S r. Barzanallana, aunque á él y 
sus amigos se lo puedan echar en cara fallas aná­
logas á la que censuran? De ningún modo: el .se­
ñor Barzanallana estuvo lógico, razonador, con­
tundente, poniendo de manifiesto el esqueleto__
que no otra cosa es ya— de la Hacienda española, 
y presentando la negra perspectiva de un porvenir 
doloroso para nuestro país. No solo porque la re ­
volución, en general, nada bueno produce, sino 
porque sus actos todos son torpezas ó injusticias.

Ha sido suprimida la contribuciou de consumo?, 
y en su lugar se ha puesto otra mucho peor, anti­
pática á todo el muudo, impopular en alto grado y 
que tiene, además, el gran vicio de ser aplicada 
sin equidad, pues mientras los pueblos pequeños, 
que no han podido oponer resistencia, la han p a ­
gado, las grandes poblaciones se han librado de 
este tributo. Y asi, análogo desconcierto y análo­
gos perjuicios para el Estado hay en todos los 
otros capítulos del presupuesto , disminuido consi­
derablemente en la parto de ingresos, y aum enta­
do en la de los gastos.

¿Cómo se ha de poder vivir? ¿Cómo han de ser 
atendidas las obligaciones del Tesoro? Trampa 
adelante, empiéstilos ruinosos; tal es el sistema 
que sigue la revolución, una vez apurados los re­
cursos del pais, porque todo se ha vendido, y el 
Estado no tiene de qué echar mano; se ha sup ri­
mido el impuesto sobre la sal, que producía 82 mi­
llones, y en compensación de esta pérdida , ni el 
Estado ni el pueblo tienen ventaja algnna; las 
aduanas no producen apenas n a d a , merced á las 
desacertadas disposiciones comerciales dadas por 
el Gobierno, y á la inmoralidad de la adm inistra­
ción; y, como resultado de todo esto y dal m ales­
ta r  general que la revolución causa , la industria 
está perdida, el trabajo paralizado y el capital te­
meroso y escondido.

A estos amargas verdades, expuestas con par­
cas pero irrefutables consideraciones por el señor 
R urzaua'lana, oponía el S r. Moret teorías fantás' 
ticas y un aluvión de palabras galanamente dichas- 
El jóven ministro sueña con no sabemos qué pro- 
ducciones y felicidades que han venido á Españai 
merced á la revolución, y que van á hacernos ri'
eos y abundantes para dentro de diez años. ¡Ah>
Sr. Moret! confiamos en la misericordia divina q»* 
para dentro de diez años no será S . S . minisir®) 
ni hab-'á revolución, ui seguirá este régimen: enotf® 
caso, ¡pobre España! no está ya para so p o rta r oiroa 
diez años de sistema liberal y revolucionario.

El S r. Moret decia ayer que España está hoj 
peor que en tiempo de Felipe II , porque este pO“*' 
roso m onarca debia 10 millones y no tenia más q«® 
20 para pagarlos.

En cambio ahora debemos 20 ,000  millones y “® 
tenemos 20 céntimos. ,

P o r lo dem ás, Felipe II gastaba el dinero en sa '
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var á Europa y dar grandeza á  España, sostenien- 
Jo terribles guerras: ahora se gasta en m an ten er 
proitresistas.

S iem pre es un p rogreso .

La manera inesperada do term inarse la sesión 
de ayer con la admisión del genera Gontreras co­
mo dijiutado, á  pesar del dictamen d e  la mayoría 
de la comisión, ha hecho que esta mañana bastan ­
te antes do las ocho estuvieran los pasillos y el s a ­
lón de conferencias llenos de diputados que han 
a c u d id o  citados, en su mayor p an e , ya por el Go­
bierno, ó ya por los directores de las oposiciones.

A le r a última hora la mayoría de la comisión 
hablé [iresentado ia dimisión ile eu cargo; el vice­
p r e s id e n te  S r. M.trtm H errera no había querido 
dar cuenta de ella por ver si ia noche conjuraba el 
co n fl oto; era, pues, preciso estar á  prim era hora 
en el Congreso para ver qeósuoedia.

Eu otro lugar dam ¡s un extracto de la sesión de 
esta mañana, bástanlo completo para que nuestros 
lectores sepan lo que h i  p.asado, que en suma se 
reduce á que el Congreso no ha ad:niiido la dim i­
sión de los individuos de la comisión. El S r. O .ó- 
zaga ha censurado muy boniteraente la conducta 
seguida ayer tarde por la mesa en la discusión d íi 
acta dal general Contreras, indicando que en ade­
lante se seguiría otro procedimiento más regiamen- 
Icrio. Es probable que ya no ss dé el caso de que 
r a tomado en consideración otro veto particular 
Ltíi S r. Soler; paro si se da despues doi precedente 
de ayer, es seguro que las oposiciones harán e s ­
fuerzos para qua se imite, y no se siga el nuevo 
procedimiento que quiere ei S r. O lózagr, eu lo 
cual como se lia visto esta mañana y decimos eu 
el extracto, está en pugna con el S r. Martin H er­
rera.

Poro lo más notable de la sesión de esta m aña­
na ha sido la discusión dei voto particular dei se­
ñor Soler, pidiendo que no se cousiiere grave, 
sino leve, el acta del S r. Roque Barcia. Este so- 
ñor, despues de ser proclamado diputado por A li­
can te , fué reducido a prisión como saben nuestros 
lectores. .No parece que esto tenga nada que ver 
con el acta  sobre cuya validez ha poJido muy 
bien emitir diciámen la comisión. Mas é.ita, invo­
lucrando ias cosas sin más motivo, á nue.lro enten­
der, que el estado de prisión del S r. Barcia, decla­
ró grave SU acia.

Da aquí resulta que esta mañana no se ha tra ­
tado del acta de A lican te , sino de si hay derecho 
para prender a un diputado electo. El S r. Soler 
ha sostenido brillanteinente su voto particular, 
apostrofando á la mayoría por su falta de ráspelo 
á la soberanía nacional y á la inviolabi.idad de 
los elegidos del pueblo. Da paso ha hecho alguna 
indicación acerca de la conducta del juez que eii- 
iiao'Je en la causa dal asesinato de D Juan Pnm  
que ha prendido ym ^ centenares de personas de­
clarándolas en seguida inocontes.

El S r. Udoa ha tratado de defender al m encio­
nado juez, suponiendo, sin razón, que al decir lo 
quo da él d e .ia  el S r. Soler, se atacaba á  tos tri­
bunales.

El S r. So’er había c ila io  en su discurso como 
au lo riladss dentro del Parlamento á los Sres. F .- 
gueras, Nocedal, Rios Rosas, O.ózaga y Rivero, 
anunciando que creía que todos opinaban qua era 
ilegal la pnsien dcl S r. Barcia.

El Sr. Figueras ha confirmado ia creencia del 
. Sr. Soler, exponiendo briliantemonto tos funda­

mentos de su Opinión Por su parta el S r. Nocedal 
ha pronunciado un hermoso discurso demostrando 
que, con arreglo á la Constitución, que él no acep­
ta, y con arreglo á las prácticas parlam entarias, 
que él condena, el Gobierno y la mayoría incur­
rían on gravísima inconsecuencia si se cponiun á 
la pretensión del S r. Soler.

El S r. N oiedal, como jnrisconsuito y como po­
lítico, lu  dado una lección dura y elocuente á la 
mayoría y ai Gobierno, qua asi invocan los prin­
cipios ¡dal partido republicano como los fa'.sajn 
cuando les conviene.

La mayoría actual, que da quince y raya en 
punto á intolerancia á toda.» las mayorías conoci­
das, no podia llevar con p.aúencia qua las mioorias 
carlista y rapub icana se mostrasen hoy tan unidas 
para pedir siacoridad y honradez en la practica de 
¡03 principios qee ella misma proclama, y ha inter­
rumpido alguna vez a lS r . Nocedal. De tal in te r­
rupción debo estar agradecido nuestro ilustre ami­
go, pues ella le ha dado ocaáon para recordar á 
los mini-teriales todo Id que pueden hacer las opo­
siciones si no se respeta su derecho á exponer 
libremente sus opiniones.

. Ri S r. Uiloa con notab'e inoportunidad ha que­
jido sacar partido de algunas frases de merecí io 
elogio q.ie el S r. Nocedal ha dirigido á sn amigo 
particular, á su compañero en el foro, el sañor 
Eigueras. Más le vadera no haberlo hecho, por • 
que Con rao el Gobierno y sus parciales han vuelto 
á oir da boca dal Sr, FiguernS qua si loj ropahli 
canos y carlistas no podían uiurso cuando se tra ­
tara de sus respectivas doctrinas, cuando se tra te  
de derribar io que a unos y otros parecía malisi- 
rno, aunque por diversos conceptos, carlistas y re­
publicanos unirían siempre sus voios.

Eát.3 tarde hablará el S r. Ri.os R osas, que tie­
ne pedila la palabra en pró dei voto particular 
del Sr. Soler

Algunos periódicos de ayer reproducen los ru ­
mores que han corrido acerca de nuevas y profun­
das desaveneii'ias entro doña Dabel II y su au ­
gusto esposo. Nosotros no quisimos hacernos cargo 
de estas no tic ias, porque no llegaron á nuestros 
oidos con bastante carácter de autenticidad, y en 
tan delicadas m aterias, preferimos pasar por reser­
vados á pecar de ligeros.

Lo que nos pareca positivo es quo han surgido 
graves diferencias en el seno de aquella augusta 
familia, con motivo de las pretensiones del duque 
^  Mantpensier á  la regencia in  partibus  de don 
Alfonso de Borbon y Borbon. Estas diferencias, 
*|ue no son un misterio para ciertos hombr. s del 
Sntigao partido moderado, esplican el cambio de 
Jtenducta de algunos de eilos, y f s  seguro, qua si 
"6ga á prevalecer aquella combinación , sa vrrifi- 
'^*?án trasfor-macionos que han de parecer hasta 
Estupendas.

U, n la especio que arriba indicamos circuló 
^tebien la hw haber reconocido doña Isabel :0S 
^E 'echosdeD  Garlos. Excusamos sñ sd ir que no 
fainos eré lito á dichos rumores, á los cuales, si 
“' ŝ furra posible p egiur a La Correspondencia, 
®®*iíicariamos áo p n  m aturos.

'^ysr, como habrán  visto nuestros lectores en el 
^ tia c to  da la eesioii, se Bproli.i el acta de sena- 

proviucia de Barcelona y la particii- 
d-! nuestro compañero el S r. N-jvarro Villosla- 

g ■ la habia recibido por el correo dos dias 
tia*A demás senadores por aquella provin •
^  ' “ Saber, ios señores Obispos de Osina y T ara - 

y Carbonero y S o l, aún no les han llegado 
’ tespectivas actas, con lo cual la minoría cató­

lico-m onárquica de aquel alto Cuerpo sa ye p r i­
vada de tres votos, y lo qua es más seusib 'e, de 
tres gráciles oradores.

Haciéiiiiorios cargo dias pasados de un discurso 
del S r. Calderón Co.iaales y de la contestación 
del general Serrano, digunos que no parecían in­
fundados c! rapletaraente los rumores de alianzas 
entre España y otras naciones desmentidos termi - 
nantbmeuto por el general duque de la Torre.

A este asunto debe referirse sin duda alguna 
El Tiempo de anoche en las siguientes líneas:

«Se habla m ucho de tratados secretos, q u e  son  el 
alm a de la situación , que pueden  co m p ro m ete r y 
aun aoíib-ir Ue a rriiiiia r á Esprnla. Por desgracia, 
lu y .  li da lu especial íiiJoie de los sitiiaeioneros, lo­
do lo malo es posib e. Como estas gentes se en cu en ­
tran  tan  aisladus, en cam bi i de una m era  sonrisa de 
i-ualquiiT ex traña  p j le n tia  .seriau capaces de ta c i i-  
licarlo todo.

Vanos peiiódicos ban dado ya el grito  de alarm a, 
y iio.sotro-t,Tjirigiéiidoni;S todavía á los m inistro?, les 
rxciiaui.is, p^r luas que la m ayoría sea com placiente 
y falta de voluntad  y de ideas, á que  no olviden que 
las inayorius com placientes no son m as que el p re ­
ludio de l.is catá.<.trofes. España ha sufrido ya dem a­
siado para in tr . ir  de nuevo t u  una política de a v en ­
tu ras .')

Bueno os recordar que la solución dada á la cri­
sis revolucionaria por las Córtes Coastitoyentes 
tuvo todo el carácter de un negocio internacional, 
cuyos compromisos, en lo referente a España, no 
sabemos hasta qaé pu::to llegarían.

Lo que n tdie puede poner en duda es que la d i­
nastía de Saboya, al aceptar para uno de sus indi­
viduos la corona de España ofrecida por Prim. y 
Zorrilla, no lo hizo sin alguna mira política qne ha 
da afectar necesariam ente a! porvenir da nuestra 
pá tria .

Y si no, al tiempo.

Repelimos una vez más que ias declaraciones 
de conservaduría hechas ea el Senado reciente­
mente por los S rfs. Sagasta, ü lloa y Silvela, han 
de traer consecuencias funestas para ia situación. 
Es imposible que los dem ócratas se avengan  á se­
guir ia corriente por donde aquellos señores im­
pulsan la nave política. Exigir, por ejemplo, de 
Rivero y Becerra que, despues de volver las es- 
paivdas a la república y hacerse monárquicos, vuel­
van ahora las espaldas á la democracia y so hagan 
conservadores, es mucho exigir. Véase la razón 
por qué el órgano verdaderam ente autorizado da 
la democracia monárquica. La C onstilunon , e s ­
cribo esta m añana el im portante párrafo siguiente:

«.ánoclie se hablaba con encom io en algunos c írcu ­
los del discurso que pronunció  ayer en el Seuado el 
Sr. .\loret. Lu calorosa y elocuente defensa que hizo 
de la revolución, y la franqueza coa que se declaró 
sostenedor decidido de la obra levantada por les Cór­
tes C onstituyentes, ha sido perL ciam en te  recibida 
p  jr todos cuantos V enen m irando con d isg u stó la  
tendencia reaccionaria  ¿ que se pretende da r cuerpo 
en el ini-m o cam po de la revolución.

Es preciso uno lod 'S los hom bres que  estim an su 
coti.secueucia hablen c'io franqueza y  expresen con 
c aridad SUS prooósitis Es p r.c iso  que  lodos los 
hom iires que  han venido á esia siiuaciun en que nos 
hallam os coa plena conciencia de que  obraban el 
b iso , levanten ¡a voz y afirm en una vez más la p o ­
sición que los acontecim ’eulos hau señalado, in ten ­
ta r  hoy oam'tiüS de posición ó evoluciones que están 
en  d-sacucrdo con lo que el país desea y lo quo los 
principios dem andan , es lanto como confesar que 
n o  se tenia claro cuaocim ienti) de la obra que se 
cum plía, ó que no se tiene la fuerza que  pide la no­
ble tarea que  á todos nos habían encom endado la re ­
volución y la pá liia .»

Se'nos figura q 'iees to es ya hablar claro. Vere­
mos si on e Congreso so expresan con la misma 
claridad los Uivercs y Becerras.

La cuestión de la jefatura del cuarto miliíar de 
D. Am.rdeo es una especie do nudo gordiano que 
no sabemos qnié:) desatará. Despues que d;jó  este 
puesto el general Zavala, se han agitado de tal ma­
nera los tertulianos do la progresista y los moros 
fronterizos, que no s»ria extraño surgiese un cisma 
en la iglesia revolucionaria que diese al traste con 
sus ouinefo.-03 pontific-ÑS y sus infinitos conci'iá- 
bulos.

Despúlanse aqnolla jefatura el general Alaminos, 
apoyado p .r  los fronterizos, el gsner.al Piellain, 
nu8',o ido o de los p ogresisias, y el general Bas- 
sois, por quien abogi e l elemento m i'itar cuyo ó r ­
gano p irece  ser El Puente deAlco'ea.

La Opinión Sacionul 'vei- q-re los tres candida­
tos se quedaran igu-dits, y añade en otro párrafo 
que se d-;Sg ia al general G:indara para la cap ita ­
nía general de Ca.-tii.a la Nueva ú  otro mando 
m ilitar de tanta importancia.

¿Abidira La Opinión en las palabras que dej:r- 
mos subrayada.» a la j - f i lu r j  dei cuarto de don 
Amadeo, quo no pueden conquistar los tres gene­
rales arriba mencionados?

Todo es verosímil.

Los periódicos moderados dicen que el S r. Rniz 
Zorri la, harío de sufrir el predominio de losuiiio- 
iiista.» y convencido de que es muy difícil fundar 
una S ituación  genuinamente progresista ba jo  la 
presidencia de aquel h o m b re  público, está resuel­
to 3 huir de este engañoso m u n d o  y ,  nuevo don 
Quijote, e n c e r r a r s e  e n tr e  ásperas montañas y me­
ditar a l l í , en la soledad , sobre la mudanza do las 
cosas h u m a n a s .
•  Es de suponer que haga todas aquellas locuras 
y dé todas aquellas zap tie tas con que D. Quijote 
mostraba su cómica desesperación por los rigores 
de Dulcinea.

¡Qu én vierá al S r. Rniz Zorrilla entregado á 
hacer zispafelas en el aire con U misma gracia 
con que ha hecho discürsOí patrioteros!

Los diputados carhstas, en número de cuarenta 
y tres, han estado reunidos esta mañana en el s a ­
lón de presupuestos del Congreso. Presidia la re­
unión ci señor conde de Orgáz, y en el a ban acor- 
d.ido nuestros amigos la regla de conducta en la 
constitución del Congreso y discusión del mensage 
La más comp eta unanimidad de pareceres ha rei­
nado en la reunión, en términos, que los acuerdos 
se hiii lomado sin ser apenas di.s;-,uiidos. Algunos 
de elio.? huD S'do propu-stos por el S r. D. Ciódid-) 
Nocedal, á  quien su ex jeriencia en las lides par- 
lam -ntarias le dan icdispulable autoridad en la ma­
teria.

Según Kl Im parcial, hasta ayer han sido procla­
mado.? 311 d iputaoos, ne los cuales, 2o5 son ra in is- 
leiidlcs y 136 do opo-iciuii.

Hemos ilsdo la nolicia de un nuevo secuestro ve - 
rific ido en el pueblo de Real (Valencia), en la perso­
na de un  hijo do un ri ;o propietario  de aquella  co­
m arca; según nuevos datos publicados por los perió­
dicos de la capital, los ladrones pedían por su re s­
cate 3,000 duros; pero en vista de la imposibilidad

que tenia la  familia del secuestrado en  proporcio­
narse esta sum a, se contentaron con 'a  de 1,200, 
med. .-.o la cual le hau en libarlhu.

Igiiurábam os que la plaga d>- las huelgas hubiese 
llegado ya á d ad rid . Pero para que nada nos falte, 
tam bién  apun ta  aquí. Vease si un lo que dice E t lm~ 
parci'il:

«El lúiies se declararon en huelga los serradores 
de m adera que traba jan  en algunos puntos ó alm a­
cenes de M adrid. La au toridad  tuvo conocim iento 
del hecho; pero no creem os quo ella ni el público se 
p reucupatan  de la ac titud  de los expresados opera­
rios, porque ay er quedaron  superab iindan tem ente  
llenas las vacantes de aquellos q u e , ganando 2ü y  13 
rs. re.specíivaraeiite, enconlraron  b.en proato  su - 
p len ies.

Tam bién se ha  dicho despues quo se declararía 
en  huelga algún otro grem io; pero lo acontecido á 
los serradores, sirv ió  sin duda de saludable aviso.»

Dice un per ódico q u e á  instancias del Sr. Calvo, 
cónsul de E*paña en París, la Commune ha declara­
do que  levpctara los tratados con las dem ás nacio­
nes, y que  serán  exentos de requisa  y de todo gra- 
váinen ios bienes de los extran jeros.

Según La PolUica, ayer se dijo en la Bolsa que el 
señor Moret proyecta pagar las carpetas de la Caja 
de depósito.» cuyo valor no esccda de 12000 rs ... con 
b ilk 'les dcl Te.soro.

C ontra lo que decía an teay er E l Puente de Alcolea, 
La Política  m anifiesta que el señor d uque  de Mont- 
pensíer no llegará á Madrid hasta  m ediados de .Mayo 
lo m ás p ronto .

L a  Política  no ex trañaría  ve r confirm ada la noti­
cia de que se ha ofrecido al general Gándara un im ­
portan te  m ando m ilita r.

I.o que se dice de las con trariedades que  encuen­
tra  el Sr. Morct para llevar á cabo la nivelación de 
presupuestos ha c iu sad o , según E l Tiempo, m uy 
mal efecto en los c írculos financieros.

De resu ltas de esto, los fondos públicos se cotiza­
ron en  baja.

En Valencia se ha anunciado á las operarías de  la 
fabrica de tabacos, q u e  para co b rar sus reducidos 
haberes las m ayores de I i  años tienen  que p resen ­
tar la correspondiente  cédula de em padronam ien to .

M udias de estas infolices apenas cobran , d u ran te  
la qu in cen a , la sum a que  necesitan para la cédula.

Ahora que resuelva el señor m in istro  de Hacienda 
cómo han de com er las c igarreras de Valencia.

La Gaoeta de hoy publica un  decreto  del m iniste­
rio de Fom ento fecha a del co rrien te , aprobando el 
rcglainenlo para  la Escuela especial de p in tu ra , es­
cu ltu ra  y  grabado, que tam bién  in se rta  el diairo 
oficial.

Por órden del m iuisterio  de Gracia y Justic ia  de  8 
del c o rrien te , so aprueba  el reglam ento para las opo­
siciones de lo.s asp iran tes á registros do la propie­
dad , m audando al propio tiem po quo oportunam en­
te .se pub liquen  la.s correspondientes convocatorias 
para la provisión do las vacantes que con arreglo á 
la ley hipotecaria y reglam ento dictado para su 
ejecución deban proveerse por oposición.

Ademáfr so publica  en  la Gaceta dicho regla­
m ento .

CORREO DE HOY.
LA ix f .a l ib il io .au en  alem .vnia.

Tenemos á  la vista una pastoral que acaba de 
publicar el R. S . Héfé.é, Ooispo de Ruttemburgo 
{VVurtemberg), sometiéndose a las decisiones del 
Ccuciiio, y dando explicaciones sobre la coaducta 
reservada que hasta ahora habia observado. No 
hay, pues, ya en toda Aiemauia mngun Obispo 
que d ije  de reconocer y confesar la Infalibilidad 
Pontificia.

Esto ha desconcertado á Dceliinger y sus esca­
sos partidarios, que aspiraban á fundar una iglesia 
cismática en .A einania. Para  ello necesitaban un 
Obispo y 80 lisonjeaban de encontrarle; pero ya 
han perdido por completo sus esperanzas.

No es esto solo lo que quita importancia al mo- 
viniieiilo anti-'.nlálibiiista de A lem ania: el rey de 
Baviora, protector de üoeiíinger, parece que ha 
abierto los ojos, y lejos da oponerse, presta aux i­
lio á la auiocidad del Arzobispo. A  D m llingersi­
gue inauifusiaiidole cierta sim patía com pasiva, y 
le ha escrito una carta , de la cual el Nurenberg 
Correspondcnt cita lo sigui.mte: «Con el más vivo 
seutimioüio he sab.do que habéis sido excomulga­
do, y por ello os manifieslo toda mi compasión,» 
pa:abras conformes con la resolución del rey de 
no dificultar en manera alguna la jurisdicción 
ec!e.siastica dei Arzobispo de Munich.

Por otra parle, el conde de Moy, maestro de ce­
remonias, ha obteuido licencia temporal de pala­
cio; e-.le señor era el protector principal de los 
auti-infalibilisias, y el que mantenía la agitación 
contraria al dogma en la córte del rey. Con su 
ausencia, esta agitación decrecerá notablemente.

E l movimientu anti-mfaiibilista queda, pues, re­
ducido á üoe linger y unos cuautos escasísimos 
Sacerdotes. Las reunioues seglares que nos anun­
cian les periódicos favorables á Doe iinger, no tie­
nen importancia alguna.

DiOs m e d ia n te , lu d o  te rm in a rá  p ro n to .

I nos so pretende que  el em bajador, aprem iado por 
' las preguntas de los huéspedes del V aticano, ha de­

clarado que ia c ó  la de Roma podía esporar de F ran ­
cia todo el apoyo moral pu»ible, pero nada m as. Este 
rum or se halla reproducido en todas las correspon­
dencias de Florencia em anada- 'leí iniiii-uerio y  que 
publican  los periódicos oficioso.?. En lu Liberta  de 
esta tarde  hay una en  que se ».?eguru que M. de 
Chüiseul ha hablado al Sr. Viscoi u-Venosta del re s ­
peto de M. T hiers báciu los hechos consum adcs en 
I ta lia , y  que  á escepcion de algunas observaciones 
am istosas sobre puntos de detalle , las potencias no 
han dirigido aun  á Italia  una palabra de censu ra .

M. de U arcourt sale con frecuencia á pié de  d ia y 
de noche y nadie le insu lta ; la policía tiene cuidado 
de que  haya siem pre algunos agentes on las inm e­
diaciones del paiaciu Colunna.

Ha disgustado vivamente al Papa el lenguaje 
anti - cristiano dalos nuevos periódicos de la revo­
lución rom áua que sé alegrad abiertam ente de las 
desgracias de Francia. A petición de un comité 
que se ha formado aquí para hacer rogativas coa- 
tiauasen  favor de esa nación, ha permitido un t r i ­
duo solemne para la pacificación de un pais tan 
terribmmenie castigado. En la Pastoral que el 
Cardenal Pairizi, Vicario de Su Santidad, ha pu­
blicado con este motivo, se dice que el Papa está 
dolorosamente afectado al ver los infortunios de un 
pueblo católico al cual deba g«alitud y afecto, y so 
invita á todos los residentes franceses, y especial­
mente á la embajada y á ia Academia de Francia, 
á unirse a e.stes rogativas.

Los caió ici s co itinúaii enviando tarjetas de vi­
sita á la em bijada de Francia; el nuevo em baja­
dor tiene va en su pode.’’ varios miles de estas tar­
jetas. Alg.mos nobles, el príncipe Chigi y el prin­
cipe Torloaia, por ejemplo, han llevado personal- 
m e ite su s  la-jeias. Uno de nuestros periódicos 
oficiosos. La Liberta, 1 ama versalleses de Roma 
á los que toman parteen  esta demostración.

Leemos con gran satisfacción en El Oriente de 
Sevilla:

«Con el fin de c o n trib u ir  á la m ayor solemnidad 
del vigésim c-quinio aniversario  dcl Pontificado de 
nuestro  Santísim o Padre e! Papa Pió IX, la Aso. ia- 
cion del Patriarca San .Tusé ha acordado en v ia r i  
Roma un  precioso grupo de escu ltu ra  en plata que 
represen ta  á Jesús, Maiia y José, descansando bajo 
una palm era en su hu ida á Egipto A este grupo, 
cuyo  valor no bajará de cuatro  rail duros, acom pa­
ñará un  donativo en m etálico destinado al d inero 
de San Pedro.

Todos los cató licos, asociados y no asociados al 
cu lto  do San José, pueden co n trib u ir, aunque  sea 
con pequeñas can tidades, á esta gran obra, que  lo 
será de  .socorro y de consuelo para nuestro  San tís i­
mo Padre. Todos pueden aprovechar esta ocasión, á 
fin de  d a r un  publico testim onio de su  fé, de su 
am or y de su firm e adhesión ó la Santa Sede y al 
Romano Pontífice.

Del expresado grupo se h a rán  copias, tam bién  en 
plata pero peqiieñitas, y serv irán  para regalarlas 
en tre  los que hayan dado lim osna desde 20 rs. a r -  
rina , para lo cua l, por cada 20 rs. so en tregará  un 
docum ento, que  serv irá  de resguardo, hasta que se 
avise por E l Propagador, órgano y  revista  m ensual 
de la a.sociacion.

Las personas que lo soliciten , pueden dirig irse en 
esta diócesis de Sevilla al com isionado en la m ism a 
don Joaquín  García, P re sb íte ro , calle de  Francos, 
núm ero 50, en  cuyo poder se en cu en tran  fotogra­
fías del referido grupo.»

OLTIMA HORA.
SENADO.

El Sr. Figuerola ha estado hablando du ran te  más 
de hora y  m edia sobre los asuntos de Hacienda , y  
no lleva trazas de conclu ir.

Por lo q u e  hasta ahora ha p asado ,y  contando con 
reotiflcaciones de los Sres. Barzanallana y  Figuerola, 
es de c ree r que  el Sr. Tejado no hablará esta t a r ­
de , ó si acaso, al fin de la sesión.

La Cámara m uy  desanim ada.
F iguerola ha concluido su  pesadísim o discurso, 

elogiando su gestión financiera y com batiendo al 
p artido  m oderado.

Barzanallana rectifica, contestando prim ero á Mo­
re t  y luego á Figuerola, a! que censura  por haber 
acusado de procacidad al partido  m oderado. P rotes­
ta co n tra  esta palabra.

Moret reciiflca b revem ente .
B arzm allana vuelvo á rectificar.
Serrano había para alusiones y para vindicar á sus 

com pañeros del ejército. Contra cosluiifbre lo hace 
con m ucha caim a asegurando que no son solos los 
generales revolucionarios los que  se han sublevado 
sino que tam bién  lo han hecho los m oderado?. Re­
cu erd a  su  destierro  y prisión, y dice que él si no es 
generoso tiene la hipocres a de la generosidad.

El q u ita r  el poder á O  Donnell dice que fué causa 
de la revolución, en la que  asegura que estuvo la 
m auo de la Providencia, porque él ni com binó ni hi­
zo lo que sucedió, y los acontecim ientos fueron más 
g randes que los cálculos. Da vivas á España.

Habla luego de lo que  baria sí viniese D. .Alfonso, 
y  dice que si vin iera por la fuerza él lo com batiría  
en  el cam po y  si era vencido, procuraría  m orir y 
pediría á Dios que le mata«e antes (¡¡1!) y si venia 
tran q u ila  y  legalm eate lo ju ra ría  y lo acataría . |

Sobre la diferencia de fallos de los generales, dice I 
que B.isols, en  lugar de elegir ios jueces, los nom bró ¡ 
por antigüedad , y por eso en Madrid el Consejo a b ­
solvió, Asegura que á los desterrados se les ha t r a ­
tado  con lenidad.

Pasa luego á explicar por qué  formó m in isterio , y 
es porque m uerto  P rim , no podia dejar huérfano á 
D. Amadeo.

Dico que no sabe si existe la partida  de la Porra; 
pero que él la estigm atiza si existe , que no lo sabe 
todavía.

Vuelvo á rectificar B arzanallana, y dem uestra  que 
ora lega! el haber cam biado de m inisterio  despues 
del 22 de Junio.

Dice una c a r ta  de  Rom a que publica el Diario 
de Barcelona:

«En los c ircuios religiosos se cuen ta  que el Papa 
ha encontrado á M. de H arcourt m uy frió y  como 
em barazado de su papel, lo cual dependerá sin duda 
de su carácter personal, y por otra parte  es n a tu ra l 
que M. Thiers le haya encargado la m ayor reserva, 
al m enos hasta nueva órden. En los c írculos íta lia -

GONGRESO.

SBSIO.S DEL JDEVES POR LA MaSaSA.

Se abre la sesión é las ocho en punto bajo la p re ­
sidencia del Sr. Olózaga.

Se aprueba el acta en votación nom inal po r 208 
d iputados.

El p residente, Sr, O 'ózaga, hace uua relación de 
lo ocurrido  ayer con el voto particu la r del S r, Soler 
sobre el acta de! general C ontreras, en v ir tu d  de lo 
cu a l, la comisión de actas presentó su dim isión; y 
ruega á los señores diputados no adm itan  esta.

Advierte q u e , según el reglam ento, tomado en 
consideración el voto del Sr. Soler, la comisión te ­
n ia derecho á em itir nuevo d ictém cn antes de pro­
ceder á la dis.iusion del aota dcl Sr. Contreras; que 
una vez adm itido  este  señor como diputado, no po­
d ia la Cám ara volver sobre su  acuerdo, pero que en 
lo sucesivo se seguiría  otro procedim iento con los 
votos particu lares presentados por el Sr. Soler para 
q ue  se consideren  leves c ie rta sác tas  que la comisión 
considere graves.

El Sr. M artin H errera, quo presidia ayer la sesión 
cuando se aprobó el aota del Sr. C ontreras, se de­
fiendo del cargo que contra él envolvían las palabras 
del S r. Glézaga, y sostiene que  lo que  hizo ayer la 
m esa era lo reglam entario .

El Sr. Romero G irón, de la comisión, dirige em ­
bozados a taques á los individuos de la m ayoría que 
votaron á favor del S r. C ontreras, y dico que la co­
m isión insiste  en su dim isión para  salvar el prestigio 
de la m ayoría.

El Sr. & irni pide que  no se adm ita la dim isión de 
la m ayoría de la comisión

Los Sres. Suarez Inclán y Rojo Arias hablan  para 
alusiones personales, y dicen que los p recedentes de 
dim isión de algunos comisiones citadas por el s e ­
ñor Romero G irón, no tienen analogía con el caso 
presen te .

La Cámara acuerda por unan im idad  no a d m itir la  
dimi?ion de la comisión de actas.

Se suspende la sesión para que  la com isión dé 
acuerdo acerca da los votos particu lares que se ha ­
llan en  igual caso que el relativo ul acta del general 
C ontreras.

Reanudada la sesión á las diez y media , se dió 
lec iu ra  del voto particu la r del Sr. So e r , pidiendo 
que no se declare grave ol ac:a del Sr. D. Roque 
B roía, la cual considera grave la m ayoría da  la co ­
m isión porque el elegido está preso , aunque  lo ha 
sido despues de la elección.

El Sr. Romero Girón com bate el uolo particu la r 
rogando al Congreso que  deje para despues de su 
constitución la resolución acerca de la legalidad de 
la prisión del Sr. B irr ia . El Sr. Romero ¡Girón dice 
en sus tancia  quo aates de constitu irse  el Congreso 
pueden ser presos los d iputados.

El Sr. Soler pro testa con tra  esta teoría com o a n li-  
conslitucional, y  dice que con ella no hay sistem a 
parlam en tario .

•Añad" que si los jueces pueden p ren d er á los s e -  
ñ.)res dipii " 'los, pued- lleg ir el caso de que las 
luchas Irgai' - sean ii [usibios, y  no haya m as r e ­
medio que ii al D io ii ie  Aventino de las revo lu­
ciones.

Recuerda la situación análoga á la del S?. B arcia, 
en que se enco.il ó e n  otro tiem po el Sr. Olózaga, al 
ciisl quiso im pedírsele q>ie vinier.. al Congreso.

Concluye asegurando que  en  esta  upiuion están  
conform es los hom bres im portan tes de todos los 
partidos, y cita á ios Sres. Rios Rosas, Nocedal, F i-  
gueras, R ivero y Esteban Collantes.

El Sr. Ulioa doftenJe al juez de p rim era  instancia  
que en tiende en la causa del general P rim , y que  ha  
dictado auto de prisión contra el Sr. B jrc ía .

El Sr. Figu?»"? tp ta ju rid icam  n te  I. cuestión . 
Dice que si en las facultades del G 'biernu ó sus 
agentes está el prf nder á  los diputados electos, so 
puede, en un  m om ento dado, llevar á la cáice l á lo­
do? los d ip u tad  s de la m inoría, y  constiU ür sola- 
m cnie con lo? m inisteriales el Congreso, cou lo cual 
no hay libertad posible.

El Sr. Nocedal usa de la palabra para alusiones 
personales. Dice que no ha ju rad o  ni ju ra rá  la Cons­
titución que los revolucionarios ban im p u islo  al 
país, pero que pedirá que se cum pla en aquello  que  
convenga, ya que está restablecida, y  excita  A la 
m ayoría y alJGobierno á que sean consecuentes con 
los principios quo han proclam ado y  arro s tren  las 
consecuencias del sufragio universal y  de la sobera­
nía nacional.

«Com prendo, dice, la situación de los republica­
nos, porque yo m e he encontrado antes en una  pa­
recida. Los republicanos han sentado c laram ente  sus 
principios, y el Gobierno y la m ayoría .se han apo­
derado de ellos para m utilarlos y falsearlos. Tam­
bién á mí me ha sucedido que algún Gobierno ha 
invocado m is principios para  falsear'os y  desacredi­
tarlos; pero yo he tenido cuidado de levan tarm e á 
p ro tes ta r y á  dem ostrar el falseam iento.

Eso mismo espero que  harán  los republicanos, y 
yo les ayudaré  con todas mis fuerzas á pedir que se 
p ractiquen  honrada y  sinceram ente  los principios 
que afectan á la libertad de las m inorías.»

Recuerda la ley de 1837 y  lee varios artículos de 
ella que prohíben que se a ten te  á la  libertad  de todo 
ciudadano que haya sido elegido d ipu tado , y  dice 
que el esp íritu  de esa ley, q u s  tenia por base la 
Constitución de 1812, ha sobrevivido á esta C onsti­
tución y reaparece en la vigente.

Como precedente establecido por las Córtes, in ­
voca el acuerdo tomado por unas que  eran  m odera­
das, casando una sentencia ejecutoria por la que ha­
bía sido condenado el d iputado Sr. Gonzalo Moron, 
el cual fué puesto en libertad  inm ediatam ente .

Habiendo in terrum pido  la m ayoría al Sr. Nocedal 
en el curso  do su peroracioa , el orador m anifiesta 
que si la m ayoría insisto en in te rru m p ir  con su 
desafinado vocerío á las oposiciones, estas, para d e ­
fenderse, im pedirán  con las arm as que  les den la 
Constitución y el reglam ento, que adelanten  las dis­
cusiones y  que  se tom en acuerdos.

Faltando pocos m inutos para cu m plir tas horas do 
reglam ento se levantó la sesión, quedando apuntados 
para hacer uso de la pa;abra á p rim era  hura en  con­
tra y  en pró del voto particu lar respectivam ente los 
Sres Romero Robledo y  Rios Rosas.

SESION DEL JUEVES POR LA TARDE."

ContiDÚa con u n  lleno  com p le to  en  el sa la n  y eu 
las tr ib u n a s  el d e b a te  q u e  ha q u e d a d o  p e n d ie n te  
e s ta  m a ñ a n a .

El Sr. Romero Robledo ha com batido déb ilm ente, 
y S'.n decir cosa de provecho, el voto p a rticu lar del 
señor Soler.

El Sr. Rios Rosas defiende el voto particu  a r ,  so s ­
teniendo la inm uuidad  del d iputado de.íde que es 
elegido.

Lo más im portan te  dei discurso del Sr. Rios Rosas 
ha  sido la deciaracipa de que os m uy liberal, y que 
dista m uy poco de esta m ayoría así com o del Go­
bierno, en que tiene amigos.

El Sr. Rios Rosas ba concluido llam anJo  la a te n ­
ción de la m ayoría hácia la fuerza de las oposicio­
nes, y diciendo que la m ejor m anera  de hacerlas 
frente es apoyarse en la ju stic ia .

Rectifica b revem ente  el Sr. Ulloa.
Despues de varias rootiflcacioues y de un  breve 

di.«curso del S r. Cánovas del Castillo en pró del voto 
particu la r del Sr. S jlo r, ha’sido de.?echado este por 
162 votos con tra  123.

Se en tra  en la discusión do otro voto particu la r 
para que se declare leve el acta del general P ierrad .

La discusión ofrece poco interés.

Es probable que  m añana se constituya el C on­
greso. _____________________

TELEGRA M A S.
(de  la tablilla del congreso .)

Versalles, 10 (á las diez y  m edia de la noche).— 
El encargado de Negocios de España al m in istro  de 
Estado:

«Esta tarde hau Iraido seis banderas, cu a tro  am e­
tralladoras y 28 cafioues de diversos calib res eogidoi 
en Issy. La tropa que custodiaba estos trofeos ha s i­
do recibida y  aclam ada por un  gentío inm enso, que 
ia ha acom pañado á la residencia del Sr. Thiers y 
despues al palacio, donde lia sido felicitada por una 
diputación de la Asamblea.

Los periódicos de Paris publican una  carta  d ir ig i­
da por Rossell delegado de la guerra  é los m iem bros 
de la Comunne, en que expone los m otivos que te 
obligan á p resen tar su  dim isión que funda en la d e -  
Mlidad de la Comunne, la cual en vez de ob rar se 
en tre tiene  en  deliberar, no habiendo podido propor­
cionar m ás que 7,000 hom bres en lu g ar de los 12,000 
que  él pedia.

Term ina solicitando una  prisión en Mazas , donde 
continúa su predecesor, de quien  dice ha hecho mal 
en lu ch a r con una  situación tan  ab su rda.

Según noticias de P a r ís , crece e x trao rd in a ila ­
m ente el desaliento y el desconcierto , habiendo a u ­
m entado las deserciones estos tre s  dias eu gran pro­
porción. Las tropas avanzan m ucho, y parece que  
se p reparan  á e n tra r  en París por el Point du  Tour ó 
por la p u erta  de .Anteuil, sobre cuyo pun to  las b a te ­
rías de M ontretout y  Monte Valeriano con tinúan  des­
de ay er haciendo un  vivo fuego.

(De la Agencia Fabra.)
(recibido  .Á L.XS SIES DE LA TARDE.)

Versalles, 11 (á las nueve de la m añana).— Con­
tin ú a  el cañoneo contra  las posiciones de los federa­
les! produciendo resultados espantc.sos.

Los federales ocupan todavía el fuerte  de Vauves.
Un batallón de nuestras tropas se ha apodrriido 

esta  noche de las barricadas establecidas delante  do 
Bong la Reine,

Las pérdidas de los federales ban sido de unos 
cien hom bres en tre  m uertos y heridos, y cuaren ta  
y tres prisioneros.

Londres, 10 (á las cinco y cinco m inutos de la 
tordo, por el cable a n g lo -p o rtu g u és).-H o y  ae han 
cotizado:

Consolidados ingleses, á 93 1|2.
3 por 100 francés, á .52 3j8.
3 por 100 español, á 32 3,4.

SOLSA DE HOY.
Renta perpetua al 3 por 100, publicado, 27-20, 

25 y 20; pequ. ños 27-30, 35 y 25.
Renta perpetua  ex terio r al 3 por 100, publica­

do. 32-95, 33 32-90.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* 

ríe , no publicado, 98-75 y  90.
Bonos del Tesoro, de á 2.000 rs ., 6 por 100 inte 

res anual,' publicado, 77-20 , 1.5 y 77-00, 77-10 
publicado. 77-10 d .; á plazo, 76-80 fin cor, vol 

Obras públicas de 1." de Julio  de 1858, de 2 
reales, no publicado, 55-00.

Obligaciones generales por fcrro -carriles , de 
reales, publicado, 52-00 y 51-90.
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Para la constitución 4el Copgreso y  elección de 
m esa, según La Correspondencta , se em picarán dos 
sesiones p robablem ente. En la segunda se h ará  el 
sorteo de secciones para que se constituyan  en se ­
guida y  puedan elegir sus cargos y  las comisiones de 
contestación «1 m ensaje , de presupuestos, de go­
bierno , de corrección de estilo y peticiones.

En la sesión celebrada an teayer por la asamblea 
republicana federal, se nom bró la comisión que ha 
de ir  á París á cumplir,lo.s acuerdos de aquel cu er­
po deliberan te. Componen dicha comisión los seño­
res Salvoechea, Estébanez, Sepúiveda, Sardá, Rave- 
11a y  García Itopez.

A consecuencia de haber sido proclam ado d ipu ta­
do el general C onlrcras, m erced al voto p a rticu lar 
del .''P. ftolor, dice u n  periódico que  acto continuo 
la  comisión de actas form uló su dim isión, pero no se 
ha dade cuen ta  de olla.

Parece que los individuos áe La Inlernacional po ­
nen por ahora térm ino A sus conferencias. Vease lo 
que  dice anoche subre el p a rlicu tar La Correspon­
dencia:

«Se lia desm entido cl rum or que c ircu ló  ayer, res­
pecto á que en lo sucesivo con tinuarían  las confe- 
rencifS de los obreros en  los estudios de San Isidro. 
A p rsa r de las garantías que el señor gobernador de 
Madrid ha dado á la comisión de las eonfereucias 
compue.sta de los Sres. l.ostan. Morago, Gomis y 
l.o rcn zo , y de estar convencidos de qne podrían ce­
leb ra r sus reuni.ones con toda libertad , la m ayoría 
de los obreros opinan que no deben volver é reu n ir­
se, porque Ei bien es c ierto  que aeiidiria fuerza pi'i- 
blicn para g a ran tir  su derecho, no qu ieren , dicen 
los m ás, d is trae r esta fuerza de otros servicios con 
perjuicio quizá de una parte  del v ec indario , siendo 
los calores o tra de las razones que tienen para sus­
pender sus conferencias.

Sin em bargo, nada tepilria  de extraño que acor­
daran  celeb rar la u tim a el dom ingo próximo ó el 
siguiente, con objeto de convocar 6 esta reunión á 
las comisiones de obreros y  a rtistas de todos los ofi­
cios para que formen los respectivos com ités de cada 
clase y  poderse poner fácilm ente de acuerdo en las 
cuestiones que intere.'en á todos los asociados.

El periódico órgano de estas conferencias, tam ­
bién  h a  dejado de publicarse.»

¡Cuánto ganarían  los jornaleros si se retra jesen de 
estas reuniones para a tender á su  trabajo, que e.s 
verdaderam ente  lo que  les interesa.»

i.ecmos en La Correspondencia:
«El Sr. D. l.u is González Brabo, que se encuentra  

actualm ente  en Bayon.i, no ha accedido á la in v ita ­
ción que le han lieclio las autoridades de aquel pun­
to para que  se in te rnase , m noifeslanJo que él e n -  
tr.aria en España uno de estos dias par.T d irig irse  A 
.Madrid.»

La comisión de diputados de la m ayoría que ges­
tiona la Organización del circulo  Victoria, se reunió  
ay er tardo para acordar una ju n ta  general de sócios 
fundadores, á fin do ocuparse ya de las bases y re ­
glam entos.

Ha s id o , pues, vencida la T ertu lia  progresista, 
tan vencida, que según La Correspondencia, las 
conferencias políticas que se celebran  en este  club  
se suspenderán  en breve por efecto de los calores, 
d ice, que no han de ta rd a r en sentirse.

S ic  íransit g loria nnindi.

Eu Tortosa se ha verificado la eleccioa parcial de 
u n  diputado provincial, y  según un periódico de d i­
cha c iudad , ha sido grandísim a la indiferencia del 
Cuerpo electoral, en térm inos que el p rim er dia no 
pudo constitu irse  la m esa y  se constituyó el segundo 
con solo tres votos. Los paqiiisimo.s votos em itidos 
han sido en favor del federal D. Isidro Alsina.

¿Seria por indiferencia ó por m iedo á la partida  
de la 1‘orra'^

que salg* el correo del í í . ,0 .  A las cinco de la tarde , 
como de,sesn loa diputados y  sanadores.

El m inisterio  de la Gobernación ha d ispuesto qne 
inm ediatam ente  se le rem ita  un' estado de todos los 
mozps incluidos en cl últim o sorteo, y  que la decla­
ración de soldados em piece en  lodos los pueblos el 
14 del corrien te .

4 Parece que el brigadier D. Fernando  Camus ha 
salido para Alcalá de H enares, á re levar en el m an ­
do del cantón al dé igual clase Sr. Soria Santa Cruz, 
que quedará  en M adrid al fren te  de una brigada de 
caballería.

Anoche debió celeb rar sesión el ayuntam ien to  do 
esta capital, bajo la presidencia del señor goberna­
dor, con objeto de conferenciar sobre la cuestión 
económ ica del m unicipio.

Según La Correspondencia, anunciase una d iscu­
sión m uy anim ada para la contestación al mensaje. 
Algunos diputados do bastante  significación en la 
m ayoría, añade, aprovecharén  la oportunidad de 
una enm ienda para hacer un  deslinde de opiniones.

Hoy á las siete y m edia de la m añana se reúnen 
las minoría.» en el Congreso.

Oréese que hoy quede constitu ido . I.a mesa será 
reelegida.

El gobernador in te rin o  de las Raleares ba m ultado 
al periódico E l Isleño en 125 pesetas, por haber pu­
blicado el siguiente suelto:

t l ln y  se esperaba el nuera  gobernador e w il señor 
A rderius. Im  gue tarde en llegar será en perju ic io  
de la provincia, huérfana  de autoridades guberna­
tiva  y  adm in isira tiva .»

Indignado E l Pueblo con sem ejante m edida la co­
m enta en  estos térm inos:

«¿Puede en co n trar nadie crim inalidad en el suelto 
de cuatro  líneas del periódico El Tsfeño‘! Nosotros 
no vemos absolutam ente ninguna.

A m antes de la institución  de la pren-sa y de su 
om ním oda libertad , como no calum nie ni in ju rie , 
nosotros pedimos al Gobierno, en desagravio de las 
leyes, la destitución  del desatentado secretario  de 
las Baleares haciendo de gobernador in terino .

Con tales procederes de parte de las autoridades, 
no se fu n d a  n i puede fundarse.ssD s.

¡Pobre rcsvolueion de  Setiem bre! ¡Cada dia tem ­
blam os mas por su  suerte!»

Mas de un  m otivo hay en verdad para darla por 
de.sauciada.

En Ojén, pueb 'o  de la provincia de Málaga, hubo 
an teay er un  m otín con m otivo de una corta de á r ­
boles que se estaba verificando en uno de los m on­
tes de propios.

El vecindario , casi en m asa, se presentó sin a r ­
mas para p ro testa r con tra  d icha corla , que por d is ­
posición de la au toridad  local se su.«pendió en el ac ­
to. El gobernador de la provincia salió inm ediata­
m ente para dicho punto , acom pañado do varios in ­
d ividuos d é la  G uardia civil 

Motín n ú m ero ......

En periódico fija su consideración en el heclio de 
haber presentado un d iputado en el Congreso un 
pedazo del repugnante  pan que.se da á lo s  presos en 
estos tiem pos de m oralidad, am or al pueb 'o  y de­
mocracia. Dbspues de lam entarse  de esta gran ver­
güenza, exclam a: «Y puede que adem ás d e s e r t a n  
malo el pan, no se pague »

N ada de ex traño  tendría.

E ntre los prim eros proyectos qne se presentarán  
al Congreso por el liobierno, se cu en tan , según un 
diario  inin isieríal, dos del Sr. Sagasta, el de m ilicia 
nacional y el de seguridad pública.

En esta siliiaclon podrá no haber dinero , ni segu­
ridad ind iv idual, ni cosa alguna estable, pero en 
cuan to  á proyectos no hay m ás que  pedir.

' '  Hice La Crónica M ercantil de Valladolid que 
vuelven á c ircu la r rum ores alarm antes respecto á 
próxinsos trasto rnos del órden púbiico.

S iem pie  tem iendo.

El C irculo M ercantil, en representación del co ­
m ercio de M adrid, signe oponiéndose con em peño á

E l Tiempo explica ya alguna de las causas de los 
amistosos consejos que ay er daba La Epoca al señor 
.Martes sobre la provisioo de em p'eos, reproducidos 
por nosotros. Es curiosa esta historia.

«Continúa, dice el diario  m oderado, siendo el c a ­
pricho la única norm a para la provisión de los e m ­
pleos del n iin isic iio  de Estado.

D. Salvador Rancés y  Villanueva ha sido nom bra­
do cónsul de segunda clase en  el Cairo. En este caso 
concreto se lia faltado á la ley orgánica de la carre ra  
consu lar prom ulgada en 4 de Julio  de 1870, cuyo 
artícu lo  3.® dice asi:

«En la carre ra  consu lar se irgre.sará precisam ente 
por la q u in ta  categoría ('aspiranle.s), reu . ieado las 
c ircunstanc ias , etc.»

El an icu lo  6.® de la expresada ley prescribe en su 
párrafo 3 ®:

«Para se r cónsul de segunda clase se requiere: 
Haber servido coa aplicación y  buena nota seis  

.vSos por lo m énos de vioe-cónsul »
Y flnaim ente, se ha infringido tam bién otro a r ­

ticulo concebido en estos térm inos:
«Art. 8.® Las vacantes de la carrera  consular se 

proveerán de la m anera  siguiente: dos se proveerán

de laclttse de cesgptes por r ig o ro ^  antigüedad y en 
la m ism a eategoria; la Uf.cera se conferirá al ascen­
so, y o tra podrá concederse por elección en dicha 
clase de cesantes; con la condición expre.sade m o ti­
va r las razones en qno se funda el nom bram iento.»

Nadie d irá qué  puestos ha desem peñado eu la car­
re ra  consu lar, D. Salvaador Ranees (á quien no de ­
be confundirse con su  herm ano, nuestro  rep resen ­
tan te  h o y en  Lóndres), para q u e  los iuteresados que 
se creau  perjudicados con esta nueva arb itrariedad  
del Sr. Marios, que no se cansa de in fring ir la ley , 
puedan tranquilizarse, y a  que nosotras no hemos 
podido en con trar el nom bre del Sr. Rancés en el es­
calafón de la carre ra.»

Nos escriben de E n ca stillo :
«El dia 2 del co rrien te , al m arch ar D. Lorenzo Gay, 

vecino de esta v ilia , á una heredad suya á llevar 
com estibles para los peones, le salieron tres ó cuatro 
hom bres, de su pueblo sin duda , pues llevaban las 
caras tapadas, y ¡e m andaron hacer alto con am e­
nazas de hacerle fuego; pero el acom etido llevaba un 
buen perro y se arrojó sobre ellos como un  león, pu- 
diendo el am o escapar á casa, no sin el susto consi­
guiente. Al tenerse noticia del suceso en el pueblo , 
salió gente a rm ada con el alcalde, y como encontró 
que los agresores cstab:?n trabajando , nada se hizo 
más que  llevarlos presos, dejándolos en seguida en 
libertad  por no poder aclararse lo ocurrido.

Posteriorm ente, el cabo de la G uardia civil Do­
m ingo V illacarapa, y  los guardias Jorge Sangorrin y 
Sixto Abad, conducían  por aquellas cercanías tres 
crim inales al_ juzgado de Sos, y an tes de llegar les 
.salieron algunos com pañeros de los presos, pues los 
llam aban por sus nom bres, dioiéndoles se escapasen, 
habiendo hecho fuego contra la Guardia civil: á tan­
to llegó el caso, que habiéndose suelto  sus ligaduras 
se vieron los guardias obliga.io ' á hacerles fuego, 
m atando á los tres y  continuando en seguim iento de 
los otros que no han sido habidos.

Tam bién en algiin piieb o de Navarra se deja sen­
tir  esta gente, pues algunas casas han sido robadas, 
y hay  algunos aragoneses pre.sos.

No sé cuándo concluirá este estado de co.sas, ni 
me explico por qué no se tra ta  de poner rem edio á 
tan tris te  situación. Apcuas los propietarios pueden 
salir al cam po, y si la o'osa m archa por el cam ino 
em prcnd .do , pronto llegará el dia en que ni de casa 
pueda salirse después del loque de oraciones.»

PARTE e x t r a n j e r a .
D E S P A G H ,O S  T E L E G R A F IC O S  

(De la Agencia Fabra.)

\  r.iiSALi.F.s, 10 (por la tarde  .— Hay noticias de Pa­
rís de las diez de la m añana de hoy.

El O iirio  O pcijl de los rebeldes anuncia que ei 
com ité de salud pública se ha renovado, com ponién­
dolo ios ciudadanos R anvier, Antonio A rnaud G am - 
bou, Eudes y Delescluze.

Los extractos de las sesiones del m unicipio del lú- 
nes y m artes, publicados por el Diario Oficial, ind i­
can Iss grandes divergencias que m edian en tre  el 
m unicipio y el com ité central.

Gran núm ero de oradores clam aron el lúnes con­
tra el com ilé de salud pública y contra el Sr. Rossel 
por haber conferido la adm in istración  de la guerra 
al c o iiilé  cen tra l.

En la sesión del m ártes el Sr. Delescluze, al a n u n ­
c ia r la pérdida del fuerte  de Issy, añadió q u e  el c iu ­
dadano Rossel habia presentado ia dim isión del c a r­
go m ilita r que desem peñaba, y  que estaba resuelto  
firm em ente  á no volverlo á ocupar.

El c iudadano Delescluze excitó á sus colegas á de­
poner sus ó lio s para sa lvar á París, y  pidió que se 
cambia.se el com ité de salud  pública porque era u n  
obstáculo.

E l Vengador dice: «Sin notioia dol m unicipio ni 
del com ité de salud pública, fijóse ay er en las esqu i­
nas de Paris un atrevido pasquín de Rossel, a n u n ­
ciando que  la bandera  tricolor ondeaba en e! fuerte  
de issy.

La C onsigni publica una carta  del ciudadano Ros- 
sel, declarando que  no qu iere  ten er por más tiem po 
la responsabilidad de un  m ando, porque todo el 
m undo sirve para d iscu tir, y nadie para obedecer. 
En prueba do su aserto , dá algunos deta 'les que 
prueban la com pleta división y d. sorganizacion de 
los federales. T erm ina su carta  declarando que se 
re tira , y pidiendo para si un  calabozo en la cárcel 
de Mazas.

Sigue á esta carta  un  artícu lo  de E nrique Roche- 
fort pidiendo q ue  el c iudadano Rossel sea nom brado 
d ictador.

m an y no es costum bre tra ta r  de la paz sino'en te r r i­
torio n eu tro , proceda de una  especie de ullim a fu v i 
rem itido á Versáiles por el canciller a lem an.

Esle ha escrito , según la versión que corre  ac re ­
ditada en Versalles, diciendo en sustancia: «El siüo 
de Paris am enaza prolongarse indefin idam ente: nues­
tros generales d icen son Vds. im potentes para e n tra r  
en  la capiU t á viva fuerza; si no me dan Vds. p ru e ­
bas fehacientes de q u e  se equivocan al ju zg ar asi, 
vamos á d ecid ir la ocupación de París por nuestras 
tropas á  fin de satisfacer á la Europa, que reclam a 
nuestro  concurso para  estingu ir ese foco revolucio­
nario , y  sobre lodo para g a ran tir  la ejecución del 
tra tado  p re lim in ar de paz.»]

En la en trev ista  de F rancfort, M. de Bismark ha 
esplanadu este tem a, y  M. Favre ba  telegrafiado á 
M. Thiers d iciendo lees inevitable da r un  golpe deci­
sivo con tra  Paris.

Pero ¿cómo darlo?
I.os insurrectos se defienden con u n  denuedo y 

una perseverancia extraordinarios.
Sorprendidos y am etrallados en Clam arl y Moiilin- 

Saquet, han tomado la revancha de estos desastres.
A nteanoche y  ay er han recobrado estas dos posi­

ciones: han incendiado la prim era, que  ha quedado 
reducida á cenizas, y lian puesto fuego asim ism o al 
castillo  de Issy.

El fuerte  da este nom bre no solo resiste , sino que 
ha reconstitu ido  sus baterías y hace un fuego in ­
fernal.

El te rce r recin to  de París ha quedado term inado . 
Las barricadas form an una linea com pleta de fo rli-  
nes, y del Hotel de Ville á la plaza Vendóme se ha 
corrido  un cordon de fosos y  parapetos que  form an 
una verdadera  cindadela.

Aqui ocultan ó disfrazan estos hechos, pero al fin 
la verdad se abre  calle.

El Gobierno de Versalles eslá, por lo d icho, en un 
conllicto .

El cóm bale de .artillería y  los encuen tros son ince­
santes. En lus de ayer la tropa tuvo 700 bajas alrede­
dor de Issy, aunque los boletines oficiosos solo acu ­
san ISO y  los ufícialesse callan.

Gran escándalo ay er en la Asamblea. M. Tolain, 
d iputado de la izquierda y conocido por sus sim pa­
tías con la insurrecc ión , quiso in te rpelar al m in istro  
de la G uerra sobre los degüellos de C lam art. La m a­
yoría le im pidió que hablase: cl m inistro  subió á la 
tribuna  para desm en tir la acu sad o  ¡ de que Tolain 
(que es un  obrero) se hacia eco, fundado en un  car­
tel fijado en 'as esquinas pi.r los com unistas de Pa­
rís, y  calificó á.este diputado de honorable. La dere­
ch a, enfurecida , cortó  la palabra al m inistro .

El fogoso republi ano Langlois increpó con el 
puño cerrado á la derecha, en tre  cuyos bancos c ir­
culó al efecto. Se suspendió la sesión en m edio de un 
tum ulto  indescrip tib le, y  el presidente llam ó al ó r­
den á Langlois y  censuró  la actitu d  de la derecha.

Crece la propaganda bonapartista.
Ha causado sorpre.sa y  cólera la mocion votada por 

la Asamblea federal de Madrid en favor de la Co- 
munne. y el proyecto de env iar un  em bajador re p u ­
blicano á Paris.

Se ha dado órden de prender á G am betta, él cual 
parece liay datos para saber es el instigador de los 
sucesos de Burdeos, y aun se añade que no ha hecho 
á hum o de pajas su viaje á .Madrid.

Ha m uerto  en Lóndres el príncipe de L atour d '.áu- 
vergne, ú ltim o m inistro  de Negocios ex tran jeros de 
Napoleun III.

Úna de las decisiones que M. de Bismar{( quiere 
tom e el Congreso de Bruselas es la siguiente:

«En caso de guerra  m arítim a las potencias belige­
ran tes renunciarán  á cap tu ra r  ios buques m ercan tes 
que justificaran  no estar cargados de provisiones de 
guerra .»

El objeto es paten te. M. de Bismark q u iere  in u ti­
lizar para cl caso de o tra guerra  la m arina de g u e r­
ra fráncesa, que ha causado pérdidas de considera­
ción at com ercio alem an en la lucha  ú ltim a con las 
presas que ha efectuado.

Aun hay en A lemania 138,000 soldados franceses 
y  1,600 oficiales.

E.scriben do Versalles:
«Parece ser que el viaje da Julos Favre y Pouyer 

Q uarticr á  F rancfort, hecho inusitado y con trario  á 
todos los usos in ternacionales, pues Francfort es ale-

Dice una  carta  del 6 de Mayo, de Vers.nlles, que 
publica E l Debate:

«Continuam os esperando la en trada en P.aris con 
la resignación con que los jud íos esperan la vuelta  á 
Jeru.-alen. v

Al paso que vamos no es seguro que este acon te­
cim iento  se realice en nuestros dias.

Los insurrectos reconquistaron  an teayer el M ou- 
lins-Saquel, ó incendiaron ayer, con las bom bas lan­
zadas desde el fuerte  de rru id o , el castillo de Issy, 
doode los ver.'alle.'es se habían parapetado hace cu a ­
tro  dias.

Ayer el dia se pasó sin  más distracción que a lg u ­
nos cañonazos. Los curiosos y  curiosas, que corren  
y  bullen de una batería  á o tra por todo el frente de 
bata lla , como si se tratase de una rom ería, estaban 
m uy disgustados de e.sta inacción.

Que no se tom e á Parí», pase, decían; pero que no 
haya su com bate cotidiano de fusilería, sus ep iso­
dios al arm a blanca y  su  paseo de prisioneros y tro ­

feos es into lerable. ¡Cómo pasar el tiem po d e ^ e  las 
doce que  se lev a n ti uno de la 'm esa, hh-ft» 1á hora de 
com er!

\ o  no sé si M. Thiers oyó estas reflexiones, pero 
es probable, porque por la noche hubo una  ve rd a­
dera sinfonía de cañonazos. Todas las balerías hacían 
fuego á la vez, y  l;^s bom bas cruzaban  el espacio con 
rapidez y en gran núm ero.

Como la noche estaba serena , la luna plácida y 
b rillan te  y  el tea tro  c e rra d o , por excepción , e ra  de 
v e r c ru za r por las verdes alam edas del parque  de 
Saint-C loud y por las avenidas de Sevres, de P icar­
día y de la Reina á las elegantes am azonas y  á los 
apuestos caballeros en pos de este espectáculo piro­
técnico.

¡Qué anim ación! ¡qué bullicio! ¡qué regocijo! ¡Ama­
ble pueblo, el m ás espiritual y  sobre todo el más 
despreocupado y  patrió tico  de la c r is tia n d a d !

Y vea V d .: como el acaso es un  señor m u y  galan­
te, dispuso las cosas de m anera  que hubo  su  in cen ­
dio en la plaza de Clichy y su quem a en el castillo 
de Issy, y , vam os, que ofreció aquello un  panoram a 
m uy  grandioso y d ivertido.

Lo malo es que todo tiene su fin, y  que  cuando 
no baya ya ni edificios que quem ar en París y  sus 
cercan ías. Di insurrectos que  d eg o lla r, ni soldados 
que lanzar á la pelea, no sé lo que vam os ¿ hacer 
en Versalles para m alar el tiem po.

— ¡Pst! entonces en tra rem os en Paris y  vi.sifare- 
m os las ru inas.

No es m ala idea.
M ientras tan to , hé aqui lo que  nos ocupa.
En prim er térm ino las intrigas bonapartistas que 

van crescendo, crescendo com o el aire  dcl m anzan i- 
llero en la A fricana  y  que aun tan ponzoñosas como 
el aire  susodicho.

Sobre esto se cuen tan  mil consejas.
Ya es tarde para que yo me haga eco de estos di­

chos; pero lo que sí hay  es espacio para referirles 
que por aquí pululan  los agentes im perialistas y  que 
Conspiran á careta  qu itada.

Ustedes se d irán  que no es posible que esle  paí.s 
acepte la vergüenza del rcgre.so del hom bre de Se­
dan ; si Vds. se dicen e s to , son cándidos y  no cono­
cen la hum anidad en general, y  lo» franceses en 
p a rticu la r.

Una cosa es la dignidad nacional, y el negocio es 
o tra cosa.

Ahora b ien; cl negocio parece ser que  exige en 
concepto de miiclios la restauración  im perial , por­
que con ella se asegura ráp idam ente  el ó rd en , rena­
cen la in dustria  y el com ercio, se paga ¿ los p ru s ia ­
nos y  á v iv ir.

Ni falla tam poco qu ien  sostenga que  al flu y  al ca­
bo Napoleón no es responsable de la derro ta  de 
F ran c ia , y que no hay que hacer política sentí 
m ental.

Por fin, se dicen m uy buenas cosas en ese sen ti­
do, y  según van los vientos no me ex trañará  ver vol­
ver ias águilas.

La verdad es que este país se va poniendo á pedir 
de pico para aves de presa.

Ayer dicen que arresta ron  aquí A un señor Joli- 
bois, uno de tantos enviados como rondan por estos 
alrededores por cuen ta  de R onaparte; pero parecí 
quo so am orraron los generales y se le puso en li­
b e rtad .

Tam bién se hablaba m ucho esta m añana en  li 
acera de los Reservoirs de un cam bio de fren te  há 
bit que el Gaulois babia hecho hace dos dias, y que 
de tiiiersista  io habia convertido en napoleonista, y 
con este m otivo se recordaba aquel verso del poeta.

 Oh revient toujours
a ses prem iers amours.

Como este periódico tiene una tirada formidable y 
como pasa por ser un  excelente catavientos, se daba 
c ie rla  im portancia ai caso: yo lo registro  como signo 
del tiem po.»

PARTE RELIGIOSA.
Sa.ntos iiF. noT. S a n  .V am erlo , O bispo , y  S a n  l'r^c- 

risco de Jerónimo.

S.A«T0  de .waS.vxa. Sa n to  Domingo de la Calzada 

cd lto s .

Se gana el Jubileo de C uarenta Horas en la parro, 
qu ia  de San Andrés: á las diez será la Misa mayor, 
y por la farde preces y reserva.

Continúa la novena de San Ju an  Nepom uceno en 
Santiago: á las diez será la Mita m ayor con sermnit: 
que  predicará D. Manuel Uribe: después se hará 
novena, term inando  con los gozos y  la reserva.

C ontinúan celebrándose los ejercicios de las Flo­
res de Mayo en las C arboneras, Santa C ruz, Sal 
Isidro, San Antonio del Prado, Italianos, San Igna 
cío . Oratorio del E spíritu  Santo, Calatravas y c n l i  
capilla de San José, calle de Atocha.

V isita ns la Cortf. df. M.aria. N uestra Señora di 
P ila re n  M onserrat, ó la del m ism o título en 
Andrés ó en San Fernando.
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REVERENnO PARRE L U I S  T Á P Á R E L I .» ! ,
D E LA  C O M PA Ñ IA  DE JE S Ú S

TOMO PR IM ER O .
iQ lro d u c c io n .

El princip io  he terodoxo .
El su frag io  u n iv ersa l.— Posesión ilc l» 

au to rid ad .
R m antlpacíon  de ie.s pueb los ad u ltos.

TOMO
La uaciou á ia m oderna.

P o der leg isla tivo ,— P o d er e jecu tivo  
La ad m in istrac ión  en  sus teo rías .

La adm inistriicion «n la p á tr ia .

L ibertad .
L ibertad  de im p ren ta . 

T eorías sociales sob re  la ecseftanza 
N a tu ra lism o .— Felic idad  social. 

D ivisión de-los poderes.

El ejérci to .seguh las coostituc ioues iiuiderna* 
El [itider ju d ic ia l 

.síR'iD Lis m ism as conslslucione» . 
E pílogo.

D o sto m o .sd o  cerca  de ftOO p ág in as  eada u n o .— V éndese «o la ad m in istrac ión  d- 
n    o — .I-.-. n_ . o  — M adrid y  39 en  prov incia» , franco d .B t  pRSSAHiJtXTO E sP i.iioL .— P rv c 'n  »8  r i .  

p o r te
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aiNFERENClAS 1864PBOISl'NCIDAS EN LA 
CATEDRAL DB PABIS 

POB EL B. P.
,  ,. ________________  , FELIX.

M aterias de que tra ta n .— Gonferecicia I: La c r itic a  nueva an te  la  ciencia y  e l c ris­
tia n ism o .— II: El re in o  de Jesu cris to  Dio», y  l« c r ít ic a  a n ti-c r is tian a .— III: JesuctisU  
refo rm ador y la c rítica  a n t i  cristiana.^—IV: El m ilag ro  y  la c r it ic a  n u ev a .— V- Lo- 
ra ila g rc s  da  J e e u c r is to  y la c r itic a  a n ti  c ris tian E .— VI: E l C r is to  de  la n u e v a  c r í t ic a  
a n te  la  h ie to r i* y  e l p ro g  eso .

lOstas C o n fe ren c ia s  d e  1864 fo rm an  u n  fo lle to  d e  162 p á g iu t s  y  se  v e n d en  á  4 
e&les e n  M adrid y  5  en  p ro v in c ia s  en  la a d m in ie tra c io n  d e  K l P rnsau iex to  EspaSol, 
e la y o , 38 j  40

LA MARGARITA,
ALBUM DE LAS  S EÑ O R A S  CATÓLICO-M ONÁRQUICAS.

Sale á  luz.todo» los domingo.», desde prioeiptos do abril de 1811, en un pliego do ocho pág in ta  
«n 4.° mayor y  buen papel, con nna bonita cubierta.

Precio de suscricion en toda España: A l o x  r e a l e s  un  trim estre.
E u U ltram ar y el estranjero. o c l i e n t a  r e a l e s  si ano.
E n la ú l t im a  página de la  cub ierta  se Insertarán anuncios qne puedan ser ú tile s  á nuestra» 

abona.ías. al precio de u n  r e a l  o a u a  l í n e a  de cuarenta letras; pero »e advierte que la  
Empresa se reserva el derecho de desechar todo anuncio que á su ju icio  no convenga publicar en 
al Semanario. , , , .

Con objeto de a rreg la r las tiradas y hacer mas fáciles las operaciones de la  Adm inistración, no 
■e adm iten suscriciones sino á  contar desde 1.» de abril, de ju lio , de setiembre 6 de enero, o sea 
comenzando siempre en trim estre na tu ra l. .  , ,

La suscricion puede hacerse desde cualquier punto enviando su importe en libranza 6 sellos 
en carta certificada & D. Antonio Perez D ubrull, Editor, calle del Barco, núm . 9 primero .c u a r to  
tercero, Ma-irid. También se adm iten suscriciones on Ma trid  en las librerías de Olamendl, D. A be­
lardo de Cárlos. Agnado, Cuesta, Tejado, D urán, Lopsz, B ailly-B ailliére, y  San M artin ; y  en 
provinclaa los comisionados de la  Empre.sa, que son generalm ente loa mismo» de todoe los demaa

'^ 's liÍK r i^ l. '^ B ra c tfé ttn io 'd ^ l^ ^  Librería Español» de Mad. C. Denné S him ltz , rn e
Favart, 3.—Habana, D. A lejandto Chao y D. Francisco O. y  Vázquez.—Santiago de Cuba, D. Juan  
P e r e z  A ubrnll.—Puerto-Rico, Sra. V iuda de Qonzalex.—Ponco. D. Manuel López.—Manila, don 
Franciaco do Marcald» y  D. Eatéban Plana.—SaaU  Oruz (Manila), D. Q utntin Zalvidea,

Médico áe la facu ltad  de Patis 
maestro en farm acia, ex-far^  
macéulico de los hospitales de 
la ciudad de París, profesor de 
m idicina y  botánica, agrtciado  
con varias m edallas y  recom­
pensas nacionales, etc.

 composición de este 'l íh o ’ es esencial-
; m ente vegetal; constituyendo por ana prople-' 
I dadas tónicas y depuratiraa r i mas precioso 
1 agente terapeútico empleado p ara  la cnracion 

de las enfermedades m as Invetera­
das, asi como de la» llaga», grano», empel* 
oes, eacréfulas, vleioa ds la  sangre, eU.

Loa bolos cnentaa tre in ta  añ  
de éxito nniversal : es un 
aenciiln, fácil de tom ar,

ra la  cnracion pronta  y rameal 
laa enfermedades contagiosa* de 
smboc aesof, ro d e n te t ó

a n tíg a u

anea
remedio
Infalible

radical

1 A PREDICACÍON POPULAB
POB MR. DUPANLOUP,

O i I S P O  D E  O i L E á i S .
r&ADÜGlDA POR D . L . » ,

tXJO LA DIBSCCIO»

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Esta obra interesantísima, no solo para predicadores, siflí 
también para los qne ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elO' 
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele 
jantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupaí 
oup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R. Labajos, calle de 

Cabeea, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acomp 
ñ-ando libransat del giro mútiio del Tesoro óseiio» de franqueo.

COHFUENCIAS PRONONCIADDAS EN LA 
CATEDRAL DB PAhiS 
POB EL B. lAOBE 

FKLrX nf i 186Í

PE 9 I* , r a e  H e a to r s v e i l ,
E n  M a d rid , S re s. B o rre ll, h e rm a n o s , E sc o la r , A . J u s t ,  M oreno M oreno  M iguel y 

S an eh az  Q c añ a .— B a rc e lo n a , B o rre ll h e rm a n o s ,  v iu d a  d e  P a d ró  y D . R a m ó n  CÍnya«. 
—V » len c l» , V ic e n te  M a r ín . - S e v i l l a ,  v iu d a  d e  T ro y a n o .— C ád iz  S . J o rd a n .~ M á I« -  
gm, ,P. P lo ro n c o .— M u rcia . L ú e a s  S e r r a n o . — Z a ra g o z a , R . R ío s B lango .

Depósito* «n M adrid: Farm acias de  S im oo, M oreno H iquel, Escolar, Sánchez Oca 
9 rtega y Jn s t. La A iaD eia (ran eo -e sp añ o la , S I , oalle  dal Sordo, l irv c  ios ped ido* .

(A ,- í ,0 3 6 .)

M aterias de que t r a ía n .— Conferencia 1: Ii» Econom ía an tic ria tiana  con rc la c io ^  
h o n b re .— II: La econom i? an tic ris tian a  con re lación  á la fem ilia .— 111: La «coco*^ 
an tie ris tian a  y el p au p trism o .— IV: E- « ritU anism o y a l pau p etú -n o .—V y >1: E-I 
b ajo  c r is t ia n o  con r  lacion á  1» aco-iom ía.

R e ta s  c o n fe re n c ia s  d e  1866 fo rm an  u n  fo lle to  d e  156 p á g in a s  y e s tá  d e  v en ta  
la ad m in istrac ió n  d s  E l Pessam iíxio  EsfaSol, Peiayo , 38 y  40, á  4 r s .  e n  M adrid y  5  ̂
P 'ov ic  c ías .

E S E O S A  LA A C R E D IT A D A  Y 
j i^ c o r o c id a  D EN TISTA  d o ñ a  P o lo t  
S a r z  c o rre sp o n d -r  a l  favor q n e  ei 
00 d e  M ad rid  s ie m p re  lo h a  dispens*'^, 
y  con e' fin de a p a r ta r  á  lo s  in fe lices P|j, 
c ie n te s  d e  la s  en fe rm ed ad es  de la  boc»>  ̂
re d u c id o  s u s  p rec io s  á  lo s siguie»* j 
P o r e x tra c c ió n  d e  m u e la s ,  r& ig o o f.. 
d ie n te s , 8 re  ; p o r c u ra s , < p rec io s ®® 
vencionaics; l im p ia r  la  boca, 8  « • ’- -,.1 
p a s ta r ,  8 y  20 rs . ;  o rif ica r , 30 y 
d ie n te s , d e sd e  SO 4  120 rs .;  d e n ta d ) ^ J  
desda  600 4 2,000 r s . ;  A ren»!.
'.al. . (Núm . 854.)

Li m v A M  ne espaSí . íP
LXCTtntA FARA EL POSELO.

E st* in te re s a n te  fo lle to , e o tr*  I*» in . 
portan te»  m ateríRS q u e  o o n tie ’ia s* «ncnan 
t r a  u n  hÍL«io m a rc ia l  en  h o n o r d e l s* 5 c  
D. C árlos VII 

Se veade  e a  la  im p re n ts  da  15l P b x s* 
WENTo- K spaS o l, y  en la s  lib re r ía s  rá lig ie  
i t s  d« p rov incias , y  .en  M adrid en ias d> 
O iam eodi, A gnado, S ánchez  R ubio , D. L«o 
ead io  L opsz. T ejado y C neata.

Los ped idos í  D. B oque L ab a jo s , Cabezr 
t 7 ,  p rin c ip a l, acom pañando  »u im p o rte  •  
ihxacxas o sr.ilos de  fran q u eo .

P r«o le: De* y m «die real»* e» M adrid ' 
tH »  * s  p r s  fú E iá .i-  ( r e * » - *5

Im pren ta  de E l P e n s a m i e n t o  
Peiayo , 34 , 

é carg o  de R. Labnjos y  A rena».

Ayuntamiento de Madrid




